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RESUMEN: En este artículo el autor presenta un estado de la cuestión sobre los estudios llevados a 
cabo en el Centro de Europa sobre el Paleolítico medio. 
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ABSTRACT: This article summarises the Middle Palaeolithic of Central Europe, reflecting our present 
state of knowledge and current questions 
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1. Introducción 

Si trazamos un círculo, el centro de Europa 
se situaría en las cercanías de la ciudad de Lvov 
en el oeste de Ucrania. No obstante, el centro 
de Europa se encuentra más al oeste, y en el Este 
tiene sus fronteras con Lituania, Bielorrusia 
y Ucrania, mientras que en el oeste tiene sus 
fronteras con Holanda, Bélgica y Luxemburgo. 
Mientras las fronteras de los países situados al 
norte del centro de Europa son artificiales, exis­
ten fronteras geográficas al sur, al oeste con los 
Vogesen y al este con los Cárpatos. En el norte 
limita de forma natural con el Mar del Norte y 
el Báltico, y al sur, con los Alpes. Más difícil es 
de definir la frontera de Europa Central con el 
sudeste. La cerrada Llanura de Panonia va desde 

Traducción del texto alemán realizada por Este­
ban Alvarez Fernández M. A. (Dep. Prehistoria, Univer­
sidad de Salamanca). 

el arco de los Cárpatos hasta Europa Central. Por 
consiguiente, se incluyen dentro del centro de 
Europa la Alsacia francesa, Alemania, Polonia, 
República Checa, Eslovaquia, Hungría, la parte 
N W de Rumania y la parte norte de Suiza. 

La parte norte del centro de Europa está 
compuesta por tierras bajas, las cuales continúan 
de izquierda a derecha de oeste a este de Europa 
(Llanura centroeuropea). La parte sur del centro 
de Europa es un paisaje montañoso formado por 
montañas de media altura. En el SE la Llanura 
Panónica forma una unidad geográfica peculiar. 

El centro de Europa es la conexión entre el 
oeste y el este de Europa, existiendo evidencias 
de influencias en ambas direcciones. 

Las oscilaciones climáticas pleistocénicas 
repercutieron de forma clara en Centroeuropa. 
En las fases frías extremas, las tierras bajas de la 
parte norte del centro de Europa fueron cubier­
tas por el Inlansis, y en el sur el glaciar alpino se 
extiendió a tierras más bajas, de modo que el 
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territorio ocupado por el hombre se redujo de 
forma considerable. 

El Paleolítico medio se caracteriza por una 
forma predeterminada de la obtención de lascas 
(la técnica levallois). Tanto la preparación de la 
surface de débitage del núcleo como la extracción 
predeterminada de las lascas ya aparecen docu­
mentadas en el Paleolítico inferior antiguo, hace 
apróx. 400.000 años (MIS 11, 9) por ejemplo en 
Kárlich-Seeufer o en el valle del Geisel (Bosinski, 
1996: 148, 157), y la técnica levallois es usada en 
general desde el comienzo del periodo frío Saale 
(MIS 8) hace ca. 300.000 años (Figs. 1 y 2). 

2. El comienzo del Paleolítico medio 
en la primera parte de la Fase Fría Saale 
(MIS 8) 

En la Fase Fría del MIS 8 (la "antepenúltima 
Fase Fría") se forma el antepenúltimo depósito 
loéssico. Los hallazgos arqueológicos más impor­
tantes documentados en este loess fueron reali­
zados por P. Wernert en Achenheim, cerca de 
Estrasburgo (Wernert, 1957; Heim et al, 1982; 
Junkmanns, 1991). En el Nivel 20a se localizó 
un conjunto industrial procedente de una zona 
con humus datable a comienzos de la antepenúl­
tima Fase Fría. Además del elefante de bosque 
(Palaeoloxodon antiquus), se documentó también 
el elefante de las estepas (Mammuthus trogonthe-
rii). La fauna propia del bosque está representa­
da por el rinoceronte de Merck, el corzo y el 
jabalí. Con ella, aparece otra típicamente estépi-
ca como el caballo, el asno salvaje y el bisonte. 
Sin embargo, especies características de Fauna Fría 
como el reno no aparecen en el registro estrati-
gráfico. En cuanto a la industria lítica, se docu­
mentaron un total de 76 artefactos sobre cantos, 
dos núcleos levallois y lascas obtenidas a partir 
de estos núcleos. Se contabilizan un total de 6 
artefactos retocados, entre los que destacan una 
raedera simple que combina retoque simple y 
denticulado en un borde (Fig. 3, 11-13). 

Procedentes de los niveles 20'", 20" y 20' se 
registraron 185 artefactos englobados dentro de 
un loess amarillento, no localizados in situ en 
todos los casos. Destacan las lascas obtenidas 
de núcleos levallois, así como útiles sobre lasca, 
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FlG. 1. Oscilaciones climáticas de los últimos 350.000 
años (MIS 1-9) y desarrollo del Paleolítico 
Medio (modificada a partir de Petit, J.-R., et 
al, 1999). 

sobre todo raederas simples. También se encontró 
un limace en el nivel 20'", y otro en el nivel 20' 
(Fig. 3, 8-10). En el nivel 20 se documentaron, 
en un sedimento loéssico de carácter limoso 
marrón con humus, un total de 117 artefactos, en 
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FIG. 2. Yacimientos de la fase más antigua del Paleolítico medio en Centroeuropa (MIS 8). 
A : Hallazgos claramente situados por debajo de la morrena de la Fase Fría Saale. 

Δ : Hallazgos dudosos. 
1: Rhenen (Stapert, D., 1981); 2: Mülheim (Bosinski, G, 1982: 25 y ss.); 3: Essen-Vogelheim (Bosinski, G, 
1982: 24y ss.); 4: Essen-Werden (Bosinski, G, 1982: 25); 5: Bielefeld-Lutterstrasse (Bosinski, G, 1967: 110); 
6: Arnum (Bosinski, G, 1967: 98); 7: Alfeld (Bosinski, G, 1967: 98); 8: Gronau (Bosinski, G, 1967: 99); 
9: Beulshausen (Bosinski, G, 1967: 98); 10: Lüchow-Dannenberg (Steguweit, L, 1998); 11: Zwochau (Pasda, 
Ci, 1996); 12: Markkleeberg (Baumann, W. y Mania, D., 1983); 13: Zehmen (Grahmann, R., 1955: 530); 
14: Leipzig-Wahren (Eissmann, L., 1983: 47); 15: L.- Lindenau (Eissmann, L, 1983: 47); 16: L·- Leutzsch 
(Eissmann, L., 1983: 47); 17: Racibórz-Stadzienna (Kozlowski, ]. K. y Kozlowski, St. Κ., 1996). 

• : Hallazgos procedentes del antepenúltimo loes. 
O : Hallazgos dudosos. 
18: Rheindahlen (Thieme, H. et al., 1981); 19: Hochdahl (Bosinski, G, 1974); 20: Ariendorf inferior (Tur­
ner, Ε., 1997); 21: Hangenbieten I (Wernert, P., 1957: 30 y ss.; Bosinski, G, 1967: 140 y ss.); 22: Achenheim 
20 a, 20'", 20", 20y 19 (Junkmanns, J., 1991); 23: Naumburg (Toepfer, V, 1981: 71); 24: Korolevo VI 
(Gladilin, V. N. y Sitlivij, V. I, 1990). 
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FIG. 3. Industria lítica de Achenheim (3o loes). 1-4 del η. 19, 5-7 del η. 20, 8 del η. 20', 9-10 del η. 20"y 11-13 del 
η. 20 a (Bosinski, G., 1967; Junkmanns, 1991: Fig. 1, 3-4, 11-13). 
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su mayor parte lascas. Aparecen también núcleos, 
entre los que destaca uno levallois con extraccio­
nes, lo que nos indica la actividad de talla lítica 
en el yacimiento. Los útiles realizados sobre lascas 
son típicos del Paleolítico medio, destacando la 
presencia de raederas simples, dobles, desviadas, 
así como puntas retocadas con los bordes conve­
xos (raederas convergentes) (Fig. 3, 5-7). 

Finalmente, el nivel 19 está formado por un 
sedimento loéssico más limoso y arenoso; en él 
se documentaron 98 artefactos líticos, entre los 
que destacan núcleos en diferentes fases de tra­
bajo, así como lascas obtenidas a partir de esos 
núcleos. Entre la veintena de piezas retocadas 
destacan, sobre todo, las raederas simples, y exis­
ten dos raederas convergentes (Fig. 3, 1-4). 

El significado de los hallazgos de Achenheim 
radica en que, gracias al cuidado de P. Wernert, 
se pudieron distinguir 6 niveles pertenecientes 
todos ellos a la antepenúltima Fase Fría. Se 
puede reconocer una evolución del trabajo de la 
piedra de forma gradual en el yacimiento. El 
nivel 20a se caracteriza por poseer gran cantidad 
de artefactos realizados a partir de cantos roda­
dos, artefactos retocados y restos de talla e inde­
terminados. En cambio, a finales de la penúltima 
Fase Fría, en el nivel 19 las industrias líticas se 
obtienen de núcleos preparados a la manera leva-
Ibis típicos del Paleolítico medio, documentándo­
se también las correspondientes lascas obtenidas a 
partir de los mismos. También se encuentran rae­
deras simples y otras convergentes. Este desarrollo 
industrial va acompañado por una selección cui­
dadosa de las materias primas utilizadas, localiza­
das generalmente en las graveras cercanas al Rin y 
al Breusch. Así, mientras en los niveles 24 y 20b-
e (pertenecientes al Paleolítico inferior) se utilizan 
el cuarzo, la cuarcita, el porphyro, la rhyolita y la 
grauwacka, a comienzos del Paleolítico medio 
(nivel 20a) se tallan rocas más homogéneas y de 
mejor fractura, como el esquisto silíceo o el sílex 
jurásico (Hornstein). A finales de la penúltima Fase 
Fría se continúan utilizando esas rocas. 

En Ariendorf, en la parte inferior del Rin 
medio, E. Turner (1997) investigó un yacimien­
to situado en la base del tercer nivel de loess, al 
que dio el nombre de esta localidad. Desde un 
punto de vista bioestratigráfico, destaca la exis­
tencia de Arvícola terrestris, subsp. A; hay que 

subrayar que, según el "índice de diferenciación 
de los pliegues del esmalte" (SDQ), esta especie 
es más reciente que en Bilzingsleben (MIS 9) y 
más antigua que en Maastricht-Belvédère (MIS 7). 
Los hallazgos de este yacimiento estaban situa­
dos en una suave pendiente (una terraza del Rin, 
entonces), y quizá no se encuentren en posición 
primaria. En la superficie investigada se docu­
mentaron cuatro grandes bloques, utilizados por 
el hombre como asientos y formando parte de su 
lugar de trabajo. En el yacimiento se documenta­
ron cerca de 150 artefactos líticos alrededor de 
estos bloques, realizados en materias primas pro­
venientes de las graveras del Rin (cuarzo, cuarcita, 
esquisto silíceo), entre los que destacan núcleos y 
remontes de piezas. Entre los pocos útiles retoca­
dos destaca una raedera simple, así como otra 
alargada de esquisto silíceo con bordes denticula­
dos cuidadosamente retocados. La fauna aparece 
en el mismo lugar que los artefactos, reconocién­
dose las siguientes especies: lobo (Canis lupus), 
mamut {Mammuthus sp.), rinoceronte lanudo 
(Coelodonta antiquitatis), caballo {Equus sp.), 
ciervo (Cervus elaphus) y bóvido (Bos/Bison). Este 
espectro faunístico alude a un paisaje estépico 
frío. El ciervo procede del loess del Pleistoceno 
medio de la zona renana, reiteradamente en bio-
topos semejantes, y no era en esa época una 
especie de bosque. 

Quizá pertenezcan también a esta antepenúl­
tima Fase Fría los hallazgos de Hochdahl, en 
Neanderthal (valle del Düssel) (Rein, 1928; 
Bosinski, 1974). Aquí se descubrieron útiles en 
cuarcita (entre otros, un bifaz y un hendidor), así 
como restos faunísticos de reno, mamut, rinoce­
ronte lanudo y oso de las cavernas, todo ello 
situado a 10-12 m por debajo del loess, en la 
superficie de la caliza del Devónico; lamenta­
blemente, aquí no es posible distinguir los dife­
rentes niveles de deposición de loess (Gerlach, 
1992). 

Otra serie de hallazgos se localizan en los nive­
les que se encuentran por debajo del sedimento 
del avance glacial del periodo frío de Saale y 
parecen encuadrarse a comienzos del Paleolítico 
medio, suponiendo que este avance glacial se 
sitúe en el MIS 8 (Fig. 2). El yacimiento más 
importante sería Markkleeberg, en el valle de 
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FlG. 4. Perfil esquemático de Markkleeberg (Eissmann, L, 1983). 

Pleisse, cerca de Leipzig (Grahmann, 1955; Bau-
mann y Mania, 1983). Por debajo del nivel en el 
que aparecen los hallazgos se encuentra la morre­
na profunda del glaciar de Elster (MIS 12), con 

cuatro sílex procedentes del Báltico (Fig. 4). 
Estos artefactos están situados en la base del 
nivel formado por cantos de río procedentes de 
la inundación del río Pleisse; por encima de este 
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FIG. 5. Markkleeberg. Lascas lev allots primaria (1) y secundarias (2-5) y núcleos con el negativo 
lasca preferencial (6-7) (Baumann, W. y Mania, D., 1983). 

la extracción de 

nivel se localiza la morrena de la Glaciación de 
Saale. Los humanos llegaron a este lugar, es 
decir, a orillas de la ribera del Pleisse con el 
objeto de tallar el sílex, que aparece en el lugar 

en tamaños que van desde un puño al de una 
cabeza. D. Mania ha calculado que el área de 
los hallazgos tenía una extensión de unos 
450.000 m2, dentro de la cual existían concen-
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traciones menores de alrededor de 30.000 m2. 
De aquí proceden, al menos, 100.000 artefactos 
con tamaño superior a 2 cm. Se estudió una zona 
de talla con más de 400 artefactos de silex, en 
una superficie de 10 m2 que correspondía a una 
zona de mayor densidad de hallazgos. Markklee-
berg es un yacimiento destinado al trabajo de 
talla de la piedra, en el que se recogieron grandes 
cantidades de lascas de preparación, numerosas 
lascas y hojas levallois, y abundantes núcleos leva-
llois de todas las fases de producción (Fig. 5). Los 
artefactos acabados no se encuentran en el yaci­
miento (cf. más adelante, Atelier). 

En una región cercana a Leipzig existen hallaz­
gos comparables datados a comienzos de la penúl­
tima Fase Fría, y también yacimientos en el valle 
del Pleisse (Zehmen), además de los descubiertos 
en los valles del Weisse Elster (Leipzig-Leutzsch, 
L.-Lindenan, L.-Wahren) y del Saale (Naumburg) 
(Eissmann, 1983: 47) (Fig. 2). Otros hallazgos 
comparables estratigráficamente se encuentran en 
el valle del Elba, cerca de Lüchow-Dannenberg 
(Steguweit, 1998), y en el valle del Emscher en la 
región del Ruhr (Essen-Vogelheim, E.-Werden, 
Mülheim) (Bosinski, 1982), así como en Rhenen 
(Holanda), en el valle del Maas (Stapert, D., 1980, 
1981). De forma constante, durante el proceso de 
glaciación en el interior del país los artefactos se 
realizan en sílex procedente de la zona del Mar 
Báltico, en la Fase Fría de Elster (MIS 12). En 
la Fase Fría de Saale, el glaciar vuelve a cubrir la 
región y los yacimientos prehistóricos anteriores 
(los glaciares de Elster y Saale alcanzaron, aproxi­
madamente, la misma extensión). Estos hallazgos, 
cubiertos por los sedimentos del la Fase Fría de 
Saale, muestran que esta región fue colonizada 
anteriormente, y que la glaciación no destruyó los 
yacimientos. 

Cuando se dispone de información suficien­
te, es decir, si se ha conservado la fauna, los 
hallazgos del Paleolítico medio corresponden a 
un paisaje de estepa. La "mammuth steppe" era 
rica en fauna y muy propicia para el poblamien-
to de los cazadores, como también lo era la este­
pa arbolada de los periodos cálidos. La supervi­
vencia en los fríos inviernos solamente sería 
posible si se disponía de ropa abrigada y caba­
nas muy protegidas. La vida en la estepa loéssica 
aparece documentada ya a fines del Paleolítico 

inferior final (Kárlich H inferior) (Bosinski, 
1996: 142; Vollbrecht, 1997). 

3. Los "Atelier" del 
Paleolítico medio 

La técnica de talla de la piedra característica 
del Paleolítico medio, es decir la técnica levallois, 
necesita utilizar rocas silíceas de fácil rotura. Por 
ello, existen en el Paleolítico medio lugares espe­
cíficos para el trabajo de la piedra, allí donde se 
encuentra esta materia prima. Markkleeberg es un 
ejemplo en lo referente a la procedencia del sílex 
(Baumann y Mania, 1983). Muchos yacimientos 
con cantos rodados de sílex procedentes de los 
ríos debieron ser también lugares de talla. En el 
valle del Theiss, cerca de Korolevo en el arco de 
los Cárpatos, existen talleres de andesita obtenida 
en estas arenas donde abundan bloques de esta 
materia prima (Gladilin y Sitlivyj, 1990). Este 
yacimiento fue visitado durante el Paleolítico 
medio y superior antiguo, distinguiéndose clara­
mente los niveles de ambas etapas. 

También se utilizó la cuarcita en los talleres 
del Paleolítico medio, como observamos en el 
valle de inferior del Nahe, cerca de Bingen (Fie­
dler y Hochgesand, 1980). Aquí se encuentran 
cantos redondeados de cuarcita, a menudo ova­
les, que son ideales para la obtención de lascas 
mediante la técnica levallois, ya que no existe —o 
sólo parcialmente— la preparación de los bordes 
en la cara inferior del canto, como primer paso en 
la realización de esta técnica. 

Otro grupo de lugares de talla es el que uti­
liza cuarcitas del Terciario. Estas cuarcitas se 
originan por la silificación de las arenas tercia­
rias del terreno. Son muy conocidas las cuarcitas 
de los yacimientos de Reutersruh y Lenders-
cheid, en el norte de Hessen, estudiadas por 
A. Lut t ropp desde hace décadas (Luttropp y 
Bosinski, 1971), así como las cuarcitas de Becov 
en Bohemia (Fridrich, 1982). Otros yacimien­
tos en los que abundan bloques de cuarcita en 
arenas terciarias son Rôrshain, en Hessen y 
Troisdorf, en el Warmer Heide cerca de Bonn 
(Fiedler y Veil, 1974), en Battenberg en el Pfalz 
(Wohnhaas, 2001), así como Ratingen, cerca 
de Dusseldorf, aquí en forma de fragmentos de 

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 53-54, 2000-2001, 79-142 



Gerhard Bosinski I El Paleolítico medio en Europa Central 87 

FlG. 6. Reutersruh. Núcleo que posee forma de cuña en la cara inferior (Luttropp, A. y Bosinski, G, 1971). 

bloques (Schmitz, 1996). Se tallaban fragmentos 
y bloques de cuarcita, y se seleccionaban los frag­
mentos según formas especiales naturales que 
eran aprovechadas para la talla de los artefac­
tos. Así, por ejemplo, se talló un fragmento de 
cuarcita con forma de cuña en la cara inferior 
(Fig. 6). Estos lugares de la talla lítica son carac­
terísticos del Paleolítico medio, y en ellos son 
muy abundantes tanto los artefactos como las 
lascas de preparación, los núcleos y las lascas 

concebidas de forma predeterminada, etc.; estos 
materiales habitualmente no son conservados en 
los museos. Así, el elevado número de artefactos, 
y la dificultad de atribuirles una cronología exac­
ta explican que no hayan sido estudiados de 
forma sistemática. En estos "ateliers" se puede 
estudiar muy bien la tecnología de la talla de la 
piedra. Sólo aquí se observa con claridad, por 
ejemplo, la preparación de núcleos levallois 
para obtener unas pocas lascas predeterminadas 
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FIG. 7. Reutersruh. Núcleos con extracciones preparatorias previas a la extracción de lascas de forma predeterminadas 
(1-2); núcleo con el negativo de la extracción de una lasca preferencial (3) (Luttropp, A. y Bosinski, G, 1971). 

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 53-54, 2000-2001, 79-142 



Gerhard Bosinski I El Pakolítico medio en Europa Central 89 

FiG. 8. Yacimientos de la Fase calida de Wehr (MIS 7) (O; Hallazgos dudosos). 
1: Maastricht-Belvedere (Roebroeks, W, 1989); 2: Steinheim (Adam, K.-D., 1988); 3: Hunas (Groiss, Th., et 
al, 1998); 4: Hundisburg (Glapa, H., 1969); 5: Neumark-Nord (Mania, D., et al., 1990); 6: Ehringsdorf 
(Behm-Blancke, G, 1960). 

(éclat préférentiel), ya que en las cercanías del 
yacimiento se encuentra gran cantidad de mate­
ria prima (Fig. 7). 

4. Los yacimientos de la penúltima 
Fase Cálida (MIS 7) 

El periodo cálido situado entre 200.000 y 
250.000 ha sido cuestionado, a menudo, por los 

geólogos glaciólogos. Esta etapa cálida se ha situa­
do, según las divisiones glaciares basadas en la 
situación de las morrenas de la parte norte del cen­
tro de Europa, dentro del Complejo Saale, distin­
guiéndose un avance glacial más antiguo (Drenthe) 
y otro más reciente (Warthe). 

Este periodo se distingue claramente en la 
región periglacial y en los Estadios Isotópicos 
Marinos (MIS) (Fig. 1). El Complejo Saale apa­
rece aquí en el tercero y segundo niveles de loess, 
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FiG. 9. Ehringsdorf. Perfil esquemático (Feustel, R, 1983). 

formándose entre ellos un suelo en época cálida. 
En este periodo cálido (MIS 7) se produjo la gran 
explosión volcánica en lo que es hoy Wehrer 
Kessel, en la zona centro del Rin (Bogaard y 
Schmincke, 1990). Los materiales volcánicos 

expulsados por el volcán aparecen en muchos 
perfiles loéssicos, y están particularmente bien con­
servados debajo de los conos de escorias que abun­
dan en Osteifel. Estos conos de escorias pertene­
cen, más o menos parcialmente, a ese periodo 
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cálido que nosotros denominamos en la zona 
centro del Rin como "Periodo cálido de Wehr". 
La superficie del terreno aparece por debajo de 
los conos de escorias, conservándose parcialmente 
la vegetación de este periodo cálido. Sin embar­
go, hasta la fecha no han aparecido yacimientos 
arqueológicos. 

Según las últimas investigaciones, el periodo 
cálido de MIS 7 se divide en tres partes (Martin­
son et al, 1987): primero una corta Fase Cálida 
(7e), a la que sigue una Fase Fría también corta 
(7d); finalmente, le seguiría una larga Fase Cáli­
da (7c y 7a) interrumpida por un periodo frío 
(7b) (Fig. 1). Los yacimientos más importantes 
de Centroeuropa para este periodo cálido serían 
el travertino de Ehringdorf (Behm-Blancke, 
1960), los hallazgos de Neumark-Nord (Mania, 
et al, 1990), la cueva colapsada de Hunas (Groiss 
y Reisch, 1996; Groiss et al, 1998), así como el 
descubrimiento del cráneo humano de Steinheim, 
en Murr (Adam, 1988) (Fig. 8). 

El travertino de Ehringsdorf está situado en 
una terraza del Ilm. La serie del travertino está 
dividida en dos por el "Pariser" (Fig. 9). El "Pari-
ser" está formado por sedimento de pendiente y 
se originó durante la interrupción de la forma­
ción del travertino. Los huesos de mamut y de 
reno sitúan la aparición del "Pariser" en la Fase 
Fría, y parece ser que se trataría de la Fase Fría 
MIS 7d. De esta forma, el travertino inferior se 
originaría en el MIS 7e, mientras que el supe­
rior se formaría en el MIS 7a/c. En el travertino 
inferior y superior existen muchas improntas 
de plantas que hacen posible la reconstrucción de 
un bosque frondoso perteneciente a un clima 
calido-templado (Vent, 1974; Steiner, 1981). En 
el travertino inferior aparecen, entre otras plan­
tas, lilas de Turingia, tilo de invierno, avellanas, 
aldeñas, robles y manzano silvestre. En la parte 
superior del travertino aparecen bayas de San 
Juan y vid. En cambio, la vegetación del "Pari­
ser" (MIS 7d) contiene pino, abedul, abeto y 
enebro, y también avellano y aliso. Por otra 
parte, aquí aparecen hincados huesos de peque­
ños y grandes mamíferos (Soergel, 1922; Kahl-
ke, 1958, 1975; Heinrich, 1981, 1994). Mien­
tras en el "Pariser" destaca la presencia de reno y 
de mamut, en el travertino inferior aparecen, 
entre otros, elefante de bosque (Palaeoloxodon 

antiquus), rinoceronte de las estepas y rinoceron­
te de bosque, caballo, jabalí y castor. En el tra­
vertino superior aparecen caballo, bisonte y rino­
ceronte de las estepas. 

La gran cantidad de fauna de pequeño y 
gran tamaño aparecida en Hunas ha permitido 
la reconstrucción de una vegetación de bosque 
amplia y cerrada, bajo unas condiciones climáti­
cas templadas (Groiss et al, 1998: 26). 

Los niveles de incendio del travertino infe­
rior de Ehringsdorf muestran la visita repetida 
de grupos humanos, que ocupan la superficie del 
travertino en el periodo seco. Aquí, los hogares 
aparecen desbaratados a causa de una inunda­
ción posterior del travertino. Alrededor de estos 
hogares se sitúan, respectivamente, concentracio­
nes de huesos de animales y artefactos líticos; 
también se documentó un pequeño fragmento 
de ocre. 

A su vez, en las orillas de un antiguo lago, 
en Neumark-Nord, se registraron concentracio­
nes de hallazgos que nos indican, claramente, la 
visita continuada de pequeños grupos humanos 
al yacimiento. 

En la cueva de Hunas se documentó una 
serie de artefactos líticos, que nos indica tam­
bién la presencia reiterada de humanos durante 
cortos periodos de tiempo. Esto se demuestra por 
el hecho de que se trajeron aquí objetos manu­
facturados, como un pequeño raspador tallado 
en esquisto silíceo, mientras que se llevaron de 
la cueva artefactos fabricados, encontrándose sólo 
desechos de talla. También aparecen astas de 
corzo y de ciervo, generalmente sin huellas de tra­
bajo reconocible, recogidas en las inmediaciones 
de la cueva. 

Las carcasas de animales de gran tamaño, 
más o menos enteras, como las de elefante de 
bosque encontradas en la cantera de Haubach, en 
Ehringsdorf, o las de rinoceronte y bóvido (Fig. 
10) de las orillas del lago de Neumark-Nord, nos 
indican que esos animales fueron abatidos allí 
mismo cuando acudían a beber, y se aprovechó 
su carne, al menos en parte, en el mismo lugar; 
en las inmediaciones de esta fauna apareció 
industria lítica. En Ehringsdorf destacan los res­
tos de elefante de bosque y de rinoceronte. Los 
trabajos clásicos de W. Soergel (1922) muestran 
que, en el caso de los elefantes, se cazaban sobre 
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FlG. 10. Neumark-Nord. Esqueleto de Bos primigenius procedente de la orilla del lago (9), lascas (1-6) y núcleos (7-8) 
localizados en las cercanías del esqueleto. 
1: Sedimentos lacustres; 2: Arena de la orilla inferior del lago; 3: Restos de madera; 4: Huesos de bóvido; 5: 
Huesos con huellas de impacto; 6: Artefactos de sílex; 7: Rocas traídas por la morrena glaciar; 8: Límite de la 
extracción de carbón (Mania, D. et al., 1990). 
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todo adultos; los individuos entre 20 y 50 años 
representan el 40%, mientras que los individuos 
muy jóvenes (<6 años), los jóvenes (entre 6 y 20 
años) y los ancianos (>50 años) representan el 
20%. En el caso de los rinocerontes, los anima­
les adultos dominan con un 40%. En Neumark-
Nord, además de estas especies de gran talla (ele­
fante, rinoceronte, bóvido), es particularmente 
abundante el gamo. En las concentraciones de 
hallazgos de la zona superior de la orilla, predo­
minan ampliamente los restos óseos de gamo; 
además, se encontraron numerosos esqueletos de 
gamos en diferentes lugares del sedimento del 
lago, no existiendo indicios de que éstos hubie­
ran sido cazados. Quizá, se trate de animales que 
quedaron atrapados en un terreno cercano al 
lago, en el curso de batidas de caza, en un terre­
no que resultó inaccesible para los humanos. 

En el travertino de Ehringsdorf existen im­
prontas de manzanas silvestres, bayas de San Juan 
y cascaras de avellanas. Tal vez, estas improntas 
procedan de restos de alimentación de los huma­
nos en el yacimiento. 

El trabajo de la piedra se reconoce en la talla 
de núcleos la surface de débitage. Para esta etapa 
(MIS 7) destaca el yacimiento holandés de Maas­
tricht-Belvédère (Roebroeks, 1989). Aquí, W. 
Roebroeks pudo demostrar, mediante un comple­
jo proceso de remontado de artefactos líticos, que 
los núcleos eran tallados de forma continuada, sin 
una nueva preparación de la surface de débitage 
(técnica denominada method levallois centripedal 
de E. Boeda, 1994). Este dato es válido también 
para las concentraciones de materiales localizadas 
en la zona superior de la orilla del lago de Neu-
mark-Nord. Los núcleos son aprovechados inten­
samente y a menudo son de pequeño tamaño 
(Fig. 11), tal como indican los remontes efectua­
dos. El mismo principio de explotación muestra, 
a menudo, pequeñas lascas con diferentes formas 
de negativos. Una diferenciación entre lascas de 
preparación y lascas no es posible en este método 
de explotación de núcleos preparados. Los tipos 
retocados apenas están presentes en Neumark-
Nord. Las lascas, así pues, son útiles realizados de 
forma intencional y no soportes casuales. 

En el travertino inferior de Ehringsdorf (en el 
que se realizaron estancias cortas ocupando las 
zonas secas) existe un número importante de útiles 

retocados por ambas caras (Blattspitzen1, FâusteB, 
Faustkeilblàtter3) (Behm-Blancke, I960; Feustel, 
1983). Llama la atención la presencia de artefac­
tos con bordes retocados de forma abrupta, que 
aparecen en todos los niveles del travertino infe­
rior. Para la obtención de lascas se documenta 
una técnica levallois muy depurada. Entre los úti­
les sobre lascas destacan las raederas angulares 
transversales, con uno o ambos bordes retocados 
y un característico retoque, amplio y oblicuo, en 
la extremidad distal. También se encuentran 
puntas con retoque alternante en los bordes, des­
tacando el fragmento de una de ellas con el 
extremo inferior amplio y pedunculado (Fig. 12, 
5). Son igualmente características las puntas reto­
cadas de forma regular, y las hojas con bordes 
parcialmente retocados. 

Así pues, en Europa Central sólo poseemos 
dos conjuntos industriales, los de Ehringsdorf y 
Neumark-Nord, situados en los 50.000 años que 
duro la época cálida de MIS 7, sin que por el 
momento nadie haya explicado satisfactoriamen­
te las diferencias, nítidas, existentes entre ellos. 

En el travertino de Ehringsdorf se documenta­
ron, al menos, restos de ocho individuos humanos 
(Ehringsdorf), aparecidos a raíz de las explosiones 
provocadas en diferentes momentos (Wiegers et 
ai, 1928; Vlcek, 1983). Las circunstancias de la 
recuperación (hallazgos fortuitos, en el curso de 
dinamitados) permiten suponer la existencia 
de más restos humanos y un número mayor de 
individuos en el lugar. Los más conocidos son 
tres fósiles. El primero se descubrió en 1914, y 
se trata de un fragmento mandibular con el arco 
de los dientes conservado de forma completa 
(Ehringsdorf F); en 1916 aparece el esqueleto 
de un niño con parte del cráneo y la caja torá­
cica conservados; y en 1925 se recuperan nume­
rosos fragmentos de un cráneo, perteneciente a 
una mujer de unos 20-30 años (Ehringsdorf H). 
Este último, reconstruido independientemente 
por F Weidenreich (Weidenreich, 1928) y O. 
Kleinschmidt (Kleinschmidt, 1931), ha sido muy 
discutido. La reconstrucción de O. Kleinschmidt 
muestra una frente plana, y se parece mucho a 

1 Puntas foliáceas. 
2 Bifaz de pequeño tamaño. 
3 Artefactos bifaciales de sección aplanada y base 

no retocada. 
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FIG. 11. Neumark-Nord. Lascas (1-10) y núcleos (11-14) de la zona de la orilla superior (Mania, D. et al., 1990). 
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FlG. \1.Ehringsdorf. Artefactos del travertine inferior (Feustel, R., 1983). Identificación del nivel según G. Behm-

Blancke (1960). 
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la de un Neanderthal. Estas reconstrucciones 
permitieron también identificar las características 
de los humanos modernos. 

De la cueva de Hunas conocemos, además 
de dos dientes de macaco (Macaca sylvanus plio-
cena), un molar humano (M3 dext.) (Groiss et 
al, 1998). 

El cráneo de Steinheim fue descubierto en 
1933; pertenece al nivel denominado "Antiquus-
Schichten", en la conocida mina de grava de 
Sigrist, sobre el cual yacían los niveles denomi­
nados "trogontherii-primigenius", así como una 
sucesión loéssica dividida en varios niveles (Berc-
khemer, 1933; Adam, 1988). Los niveles "trogon­
therii-primigenius", en los que se encontró el 
conocido esqueleto de Elephas trogontherii fraasi, 
pertenecen a la Fase Fría del Complejo Saale, 
datada probablemente en el MIS 6. Los niveles 
denominados "Antiquus-Schichten" γ el cráneo, 
posiblemente pertenezcan al periodo cálido MIS 
7. Entre la gran cantidad de fauna aparecida en 
este nivel, destacan la presencia de elefante de 
bosque (Palaeoloxodon antiquus), uro (Bos primi-
genius), ciervo (Cervus elaphus), corzo (Capreolus 
capreolus), rinoceronte de bosque (Dicerorhinus 
kirchbergensis), jabalí (Sus scrofa), así como de 
búfalo europeo (Bubalus murrensis), especie en la 
que puso mayor énfasis K.-D. Adam. El cráneo 
de Steinheim pertenece a un individuo femeni­
no de unos 25 años que poseía un volumen cra­
neal cercano a los 1.100 cm3. En este cráneo, al 
igual que en los de Ehringsdorf H y Biache 1 
(Vandermeersch, 1978), se identificó una frente 
enderezada y la disposición paralela de los hue­
sos temporales, similares a los humanos moder­
nos. Es interesante apuntar que los tres cráneos 
pertenecen a mujeres, mientras que el cráneo 
humano de Biache 2, lamentablemente, no ha 
sido publicado y pertenecería a un Neanderthal 
clásico. 

5. Los yacimientos de la penúltima 
Fase Fría (MIS 6) 

La penúltima Fase Fría aparece representada 
en la Curva de Isótopos Marinos, procedente de 
los sondeos en los fondos marinos, como un ver­
dadero bloque sin divisiones claras en el periodo 

que se extiende entre 190.000 y 130.000 años 
(Fig. 1). El avance de los glaciares del norte y 
del interior no fue tan importante como el pro­
ducido en la primera parte del Complejo Saale. 
En la zona periglacial, el loess fue transportado 
por el viento y depositado en este territorio. La 
segunda (o penúltima) sedimentación de loess 
está situada sobre la formación de suelo Wehrer 
Warmzeit (MIS 7); la parte superior fue cubierta 
por la formación del suelo de la última Fase 
Cálida (MIS 5e). Particularmente, este loess de 
la penúltima Fase Fría se conserva muy bien y 
aparece de forma estratificada en la depresión de 
los cráteres de los volcanes de la región de Ostei-
fel (Bosinski et al., 1986). Estos conos de esco­
rias se sitúan en la Wehrer Warmzeit (MIS 7), y 
las depresiones de los cráteres aparecen, en gran 
medida, rellenas por el loess de la penúltima Fase 
Fría (MIS 6). 

Los yacimientos documentados en los cráte­
res de estos volcanes ofrecen indicios de su uti­
lización por parte del hombre. Sin embargo, no 
está claro si estamos ante lugares de caza o de 
habitat. Así, en el nivel 4 de Schweinskopf se 
recogieron restos de caballo, rinoceronte lanu­
do, reno y ciervo, junto con otros, muy escasos, 
de mamut, bisonte, asno salvaje y megaceros 
(Scháfer, 1990a, 1990b). Respecto del rinoce­
ronte lanudo, aparecen restos óseos de diferen­
tes partes del cuerpo pertenecientes, al menos, a 
cuatro individuos completos, que pueden indi­
car su caza en el lugar. Sin embargo, sólo aparecen 
fragmentos de las extremidades en el caso del 
caballo, el reno y el ciervo, lo que indica una 
selección y el transporte intencional de determi­
nadas partes del cuerpo. 

La información que proporcionan los hallaz­
gos del volcán Wannen es similar (Justus, 2000). 
En el nivel inferior (nivel 6) predomina la fauna 
de caballo, rinoceronte lanudo y ciervo, junto a 
la cual también se encuentran restos óseos de 
reno, bóvido, mamut y oso de las cavernas. Aquí 
se encontraron bloques de lava configurando un 
contorno circular de 1 m de diámetro, que pare­
ce ser una estructura muy grande para un hogar 
pero muy pequeña para un fondo de cabana. 

En el nivel 4 del volcán de Wannen, la espe­
cie mejor representada es el rinoceronte, con 157 
restos óseos. A juzgar por las partes del esqueleto 
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FIG. 13. Yacimientos de la penúltima Fase Fría (MIS 6) (O .· Hallazgos dudosos). 
1: Maastricht-Belvedere Κ (Roebroeks, W, 1989); 2: Rheindahlen B3, B5 (Thieme, H. et al., 1981); 3: Ariendorf 
2 (Turner, Ε., 1997); 4: Wannen, yacimiento (Justus, Α., 2000); 5: Wannen, Cráneo (Berg, A. von, 1997); 6: 
Schweinskopf (Schâfer, ]., 1990a); 7: Tonchesberg 1 A (Conard, N. ]., 1992); 8: Tonchesberg 2 A (Conard, N. 
]., 1992); 9: Kârlich Jb (Bosinski, G., 1992); 10: Achenheim 17-15 (Junkmanns, ]., 1991); 11: Hangenbieten 
II (Bosinski, G., 1967: 140 y ss.); 12: Murg (Pasda, CL, 1994); 13: Ried (Bosinski, G, 1967: 170); 14: 
Becov V (Fridrich, ]., 1982); 15: Korolevo V (Gladilin, V. N. y Sitlivyj, V. I, 1990). 

conservadas, todo parece indicar que este animal 
fue cazado en el yacimiento. Otros restos de fauna, 
en cambio, muestran que se seleccionaron algunas 
de partes que fueron llevadas al yacimiento. 

La interpretación de los yacimientos localiza­
dos en los cráteres de los volcanes de Osteifel 
resulta difícil, a causa de la gran cantidad de res­
tos óseos de diferentes especies. La idea de la 

caza del caballo, los bóvidos, el ciervo y el reno 
en el yacimiento es difícil de argumentar. En 
cualquier caso, estos cráteres eran lugares muy 
protegidos y, tal vez, existió un lago al cual estos 
animales acudían a beber. 

En cuanto al loess de la penúltima Fase Fría 
de Schweinskopf y de Wannen, y también en 
Tonchesberg, existe una gran diferencia entre 
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Hueso |¡| Loes claro y homogéneo I Loes marrón-grisáceo je·:' Rocas de pequeño tamaño 
j " " (principalmente esquisto y manganeso) 

Perfil 

FlG. 14. Ariendorf. Plano y perfil de la estructura de ocupación perteneciente a la penúltima Fase Fría (Bosinski, G 
et al., 1983). 
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el número de restos faunísticos y el de artefac­
tos líticos. Las condiciones de conservación del 
material óseo en estos yacimientos son muy 
buenas. Quizá estos yacimientos nos den una 
idea real de las actividades llevadas a cabo aquí, 
frente a otros yacimientos en los que el mate­
rial óseo no se ha conservado o bien se ha con­
servado de forma parcial. 

Por ejemplo, en la parte superior de los depó­
sitos pertenecientes a la penúltima deposición de 
loess de Tónchesberg, que fueron cubiertos y 
descalcificados por la formación del suelo de la 
última fase cálida (MIS 5e), no se ha conservado 
ningún resto óseo. En este yacimiento (Tó 2 A) 
N. Conard identificó una concentración circular 
en la que se recogieron utensilios realizados en 
cuarzo (Conard, 1992). 

Findscatter se encuentran también en otros 
lugares, por ejemplo en el loess descalcificado de 
Rheindahlen, yacimiento en el que no se conser­
van restos óseos (Bosinski, 1966; Thieme et al., 
1981). 

El yacimiento de Ariendorf se localiza en la 
parte superior de la segunda formación loésica, 
por encima de una bolsa basáltica cuyo borde 
superior posee un nivel loéssico con gravillas 
esquistosas (Bosinski et al, 1983; Turner, 1997). 
Se documentó un horizonte formado por can­
tos. El nivel de los hallazgos estaba situado sobre 
una pendiente suavemente inclinada y E. Turner 
identificó un cambio de coloración en forma 
de medio arco (Fig. 14). Así, mientras el nivel de 
los hallazgos englobaba un sedimento marrón 
con cantos de pequeñas dimensiones, el sedimen­
to de la zona del medio arco era de color claro y 
homogéneo, compuesto por el loess situado 
sobre la capa de hallazgos. El perfil de esta 
"estructura" permite reconstruir un círculo de 
2,70 m de diámetro; en el norte y NE se docu­
mentan, claramente, los límites del círculo a par­
tir de la disposición de los hallazgos. La disper­
sión de éstos continúa hacia el exterior, en el SE 
del círculo, y continúa metros más allá. En el 
centro de esta estructura aparece un gran núme­
ro de restos óseos. 

Al respecto, interpreto este hallazgo como el 
contorno de un fondo de cabana circular, empla­
zada en una superficie de terreno suavemente incli­
nada. La dispersión de los artefactos localizados 

hacia el SE de la estructura puede interpretarse 
como el lugar donde se encontraría la entrada. 
E. Turner, sin embargo, opina que quizá se trate 
de la penetración de la raíz de un árbol. Según 
mi opinión, aparte de la cuestionable existencia 
de un único árbol en la estepa loésica y de la 
existencia en este lugar de artefactos líticos y 
óseos, estamos ante una mancha semicircular 
demasiado regular (circular) para que se trate de 
la raíz dejada por un árbol. 

En este yacimiento se documentaron restos 
faunísticos pertenecientes a elefante estépico, 
rinoceronte lanudo, bóvido, caballo y ciervo. El 
material lítico es escaso, y se ha realizado en 
cuarzo, cuarcita y esquisto silíceo. Dentro de la 
estructura, y al este de la misma, se localizaron 
lascas, y los remontes efectuados en la industria 
lítica permiten unir el interior de la estructura 
con la entrada a la misma. 

En el nivel B3 de Rheindahlen-Ostecke 
(Figs. 15-16) se registraron un gran número de 
artefactos líticos, datados en la penúltima sedi­
mentación de loess (Bosinski, 1966, 1967). En 
las zonas de hallazgos se identificaron diferentes 
concentraciones de artefactos, formadas por un 
elevado número de lascas y núcleos de sílex pro­
cedentes de las cercanías de la cuenca del Maas. 
La técnica levallois está también presente, realiza­
da a partir de núcleos con extracciones múltiples 
previas (méthode recurrente). Entre los útiles reto­
cados recogidos, destaca la presencia de raederas 
simples y otras dobles, así como de puntas simé­
tricas o asimétricas de bordes convexos (raederas 
convergentes); además, se registra un fragmento 
de limace de grandes dimensiones (Fig. 16, 13). 
F. Bordes clasificó esta ingente cantidad de mate­
rial como un ejemplo claro del Musteriense tipo 
Ferrassie. 

Otros yacimientos con estas mismas caracte­
rísticas datados en esta última depositación 
de loess son: las industrias de los niveles 17-15 de 
Achenheim (Junkmanns, 1991) donde en el nivel 
15 se documentó un pequeño bifaz realizado 
sobre lasca); las lascas y núcleos procedentes de la 
base de la penúltima sedimentación loéssica de 
Rheindahlen (Bosinski y Brunnacker, 1973); la 
pieza aislada del loess Jb de Kárlich (Bosinski, 
1992); y los artefactos líticos procedentes del nivel 
situado por debajo del loess de los conos volcáni­
cos de Schweinkopf, Wannen y Tónchesberg. 
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FIG. 15. Rheindahlen-Ostecke (B3). Raederas simples (1-5), raedera transversal (6), raederas desviadas (7-8), raederas 

dobles (9-15) (Bosinski, G, 1967). 
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FlG. \6. Rheindahlen-Ostecke (B3). Raederas convergentes simétricas (1-4) y asimétricas (5-8), puntas de pequeñas 
dimensiones (9-10), lasca con punta retocada (11), punta con pedúnculo amplio (12), fragmento de limace 
(13) (Bosinski, G, 1967). 
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FIG. 17. Schweinskopf, nivel 4. Único útil realizado en lidita (1) y otros útiles realizados en sílex de Maas (2-4) (Schd-
fer, /., 1990a). 

En estos yacimientos, situados en cráteres de 
volcanes, se encuentran útiles terminados traídos 
de otros lugares y que fueron retallados aquí y, 
posiblemente, utilizados como puntas o cuchillos. 
En los mismos yacimientos existen también indi­
cios de fabricación de otros útiles que, sin em­
bargo, no han sido documentados. Así, en Ton-
chesberg y Wannen encontramos restos de talla 
realizados en sílex del Maas; y en Schweinkopf se 
documentan útiles retocados en este mismo tipo 
de sílex, cuyo lugar de origen se sitúa a 100 km 
al N W de estos yacimientos. Así pues, grupos de 
gentes estuvieron, en primer lugar, en la cuenca 
del Maas y trajeron útiles acabados a la región del 
Rin Medio (Tónchesberg, Wannen), donde fue­
ron de nuevo afdados, o bien intercambiados 
por otros útiles realizados por las gentes de ese 

territorio (Schweinskopf, Wannen) (Fig. 17, 2-4). 
Aquí es posible conocer, de forma clara, la utiliza­
ción del territorio en este periodo. Por otra parte 
la raedera doble de pequeño tamaño de Schweins­
kopf está realizada en lidita local (Fig. 17, 1). Esto 
nos indica que la calidad de la materia prima no 
jugó un papel importante para estas gentes. 

Los artefactos tallados en materias primas 
procedentes del entorno de los yacimientos 
emplazados en los cráteres de los volcanes (cuar­
zo, cuarcita), se reducen a lascas y núcleos, fren­
te a los escasos útiles retocados que debieron 
realizarse en estas materias primas y posterior­
mente fueron llevados a otros lugares. Así, se 
debe suponer la existencia de yacimientos en la 
región de Maas en los que se encuentran útiles 
realizados en cuarzo y cuarcita procedentes de 
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FlG. 18. Yacimientos de la última Fase Calida (MIS 5e) (Modificado a partir de Wenzel, St., 1998). 
Β : en travertines; A : en cueva; · : en la orilla de lagos o ríos. D Δ O : hallazgos dudosos en travertine, cueva 
y en las orillas de lagos o ríos. 
1: Wallertheim A; 2: Stuttgart-Untertürkheim; 3: Stuttgart-Bad Cannstatt; 4: Vogelherd, Cultura de Hohlensoh-
le; 5: Lehringen; 6: Steinmühle en Veltheim; 7: Burgtonna; 8: Weimar, Travertine del parque; 9: Taubach; 10: 
Sesselfelsgrotte, nivel 0; 11: Rabutz; 12: Grabschütz; 13: Grobern; 14: Kulna, Nivel 11; 15: Bojnice III; 16: 
Ganovce; 17: Horka-Ondrej; 18: Hranovnica-Hincava; 19: Beharovce-Sobotiska; 20: Krapina. 

los yacimientos situados en la tegión del Rin 
Medio. 

En Schweinskopf J. Scháfer documentó la 
impronta de un braquiópodo fósil en un artefac­
to de cuarcita, que quizá fue recogido por estas 
gentes como curiosidad (Scháfer, 1996). La reco­
gida de rocas con fósiles está documentada en 
otros yacimientos del oeste de Europa (por ejem­
plo, de erizos de mar). 

Hasta el presente, sólo se han documentado 
restos humanos pertenecientes a la penúltima 
Fase Fría en Wannen, donde A. von Berg (1997) 
encontró en el sedimento de un cono volcánico 
una calota y tres artefactos líticos. A pesar de que 
el yacimiento fue estudiado de forma intensiva, 
no se localizaron restos faunísticos. Los bordes 
de la calota descubierta pudieran estar trabaja­
dos, para posteriormente ser utilizada con fines 
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desconocidos. El cono volcánico en el que se 
documentó la calota está situado en la zona este 
del volcán de Wannen. En este volcán A. Justus 
investigó un yacimiento perteneciente a la penúl­
tima Fase Fría. Puede ser que esta calota perte­
nezca a este periodo. 

6. Los yacimientos de la última 
Fase Cálida (MIS 5e) 

Llamamos último periodo cálido a la fase 
moderada que se relaciona con el MIS 5e, situa­
do entre 127.000 y 115.000 años, y que corres­
ponde al Interglaciar Eem (Fig. 21). Durante el 
óptimo climático de este periodo, el norte de los 
Alpes era más cálido que en el Holoceno. La 
línea de costa estaba situada a unos 6 m sobre la 
cota actual y la zona holandesa y el Holstein 
estaban más inundados por el mar que actual­
mente. Otros datos a destacar son, por ejemplo, 
la presencia en Centroeuropa de plantas que en la 
actualidad crecen en latitudes más meridionales 
como el boj (Buxus sp.) o la Lonicera arbórea, y 
la presencia de fauna cálida como el hipopóta­
mo, el gamo, el búfalo o el macaco, así como el 
elefante de bosque (Palaeoloxodon antiquus) y 
el rinoceronte de bosque (Stephanorhinus kirchber-
gensis), especies extinguidas en la actualidad con 
otras que aún existen hoy, como el ciervo, el 
corzo o el jabalí. Entre la fauna de tipo estépico 
destaca la presencia del caballo. 

Del último periodo cálido se conocen algu­
nos yacimientos localizados en travertinos (Wen-
zel, 1998) (Fig. 18). El más conocido de todos 
es Taubach, en el valle del Ilm. También son 
importantes el travertino del parque de Weimar 
y el de Burgtonna, así como los yacimientos 
situados en los travertinos al pie de las monta­
ñas de Tatra y en particular el de Ganovce, en 
Eslovaquia. Otro yacimiento significativo situa­
do en un travertino es Stuttgart-Untertürkheim, 
a orillas del río Neckar. Otros yacimientos se 
localizan en las orillas de lagos existentes en 
aquella época, como Lehringen y Grobern, dedi­
cados a la caza del elefante, y también Rabutz y 
Grabschütz. Asimismo, es importante Waller-
theim (Rheinhessen), un yacimiento situado en 

las orillas del valle de Wiesbach; quizá también 
pertenezcan a esta Fase Cálida los niveles más 
profundos de otros yacimientos en cueva, como 
Kulna-Hóhle, en Moravia (Valoch, 1988). 

Los indicios de subsistencia más detallados 
provienen de Taubach (Soergel, 1922; Kahlke, 
1977; Bratlund, 1999). A pesar de tratarse de 
una recogida selectiva de materiales arqueológi­
cos (B. Bratlund nos indica que se trata de una 
enorme colección de esquirlas óseas y huesos 
imposibles de determinar), W. Soergel pudo 
identificar más de 100 ejemplares de rinoceron­
te de bosque, más de 70 osos pardos y 64 ele­
fantes de bosque. En lo referente al rinoceronte 
de bosque (Stephanorhinus kirchbergensis), el 
71,4% del total estaba formado por individuos 
jóvenes, mientras que los adultos y los viejos 
sólo representaban menos del 30%. A partir de 
las mandíbulas de los ejemplares de este animal, 
conservadas en la colección del Quartàrpalâon-
tologischen Instituts de Weimar, Β. Bratlund 
identificó 62 individuos con una edad compren­
dida entre 1-1,5 años, y 6 individuos con una 
edad entre 2 y 7 años, mientras que los ejem­
plares de más edad sólo están representados por 
10 individuos, de los cuales sólo 2 poseen una 
edad superior a 14 años. 

En lo que se refiere al elefante de bosque 
(Palaeoloxodon antiquus), los jóvenes representan 
el 54,3%. En Taubach el animal mejor represen­
tado, después del rinoceronte, es el oso pardo 
(Ursus arctos). Las investigaciones de W Soergel 
revelan que este animal debió de haber sido 
matado en otro lugar, ya que en el yacimiento 
sólo se han recogido huesos del cráneo, las patas, 
así como un buen número de garras, y que, tal 
vez, lo que estas gentes trajeron al yacimiento 
fueron las pieles. Esto se ha podido constatar 
gracias al estudio, realizado por B. Bratlund, de 
las huellas de corte realizadas con instrumentos 
líticos en los citados huesos (cráneo y extremida­
des de los osos). 

El yacimiento de Lehringen (cerca de Ver-
den a. d. Aller) es importante por la caza del 
elefante (Thieme y Veil, 1985). En la explota­
ción de las margas calcáreas de este yacimiento 
se documentaron en 1948 los restos óseos de un 
elefante de unos 45 años. Entre las costillas del 
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animal se encontró una lanza de tejo de 2,38 m 
de longitud, que aparecía rota en 11 fragmen­
tos, posiblemente a causa del peso del animal. 
En las inmediaciones del cráneo se descubrieron 
27 lascas de sílex, procedentes de la talla prede­
terminada de núcleos preparados (method leva-
llois centripedal). El estudio de los bordes de estas 
lascas reveló la existencia de huellas de uso (corte 
de carne y de cartílagos). 

En el yacimiento de Grôbern (cerca de Bit-
terfeld) encontramos una situación parecida 
(Mania et ai, 1990; Weber y Litt, 1991). Aquí 
se localizó un elefante de unos 35-40 años que 
acudió a las orillas del lago existente para morir 
(Fig. 19). Los huesos del animal estaban dispues­
tos, en su mayor parte, en conexión anatómica; 
el colmillo izquierdo estaba fuera del alvéolo y 
se encontraba debajo del cráneo, y la mandíbula 
apareció a poca distancia del cuerpo. Los huesos 
de las extremidades superiores (muslo superior y 
escápula) fueron separados de las articulaciones. 
Cerca del animal se documentaron lascas de 
sílex, la mayoría talladas de forma predetermina­
da (Fig. 20), al igual que en Lehringen, así como 
4 astillas de hueso no pertenecientes al esqueleto 
del elefante. 

Seguramente, en este último periodo cálido 
(MIS 5e) los alimentos de origen vegetal jugaron 
un papel destacado. Así, en Rabutz, un yacimien­
to situado en la cuenca de un antiguo lago, se 
documentaron cascaras de avellanas junto a res­
tos de huesos de animales y artefactos líticos 
(Soergel, 1920; Toepfer, 1958). 

Un yacimiento poco común es el investiga­
do por St. Wentzel (1998) en el travertino de 
Untertürkheim. En la oquedad dejada por algu­
nos árboles se documentaron restos faunísticos 
y cantos con y sin extracciones colocados aquí 
de forma intencional por el hombre. El sentido de 
este depósito está poco claro. 

La materia prima con la que se realizaron 
estos artefactos proviene de las cercanías del 
yacimiento. En Wallertheim (Horizonte A) se 
documentaron núcleos y lascas realizados en 
toba calcificada tallados en el mismo lugar, tal 
como nos lo indican los remontes efectuados 
en el yacimiento (Conrad et al., 1995). Sin 
embargo, los utiles retocados de este nivel están 

realizados en otras materias primas y fueron traí­
dos desde otro lugar. 

En Burgtonna se documentó una raedera 
realizada en una cuarcita que procede del otro 
lado del Bosque de Turingia, en la región de 
entrada del Werra, un lugar situado a unos 75 
km del yacimiento. De esta forma, el territorio 
utilizado por los grupos humanos durante el últi­
mo periodo cálido no era más pequeño que el 
utilizado en la estepa durante el periodo glacial. 

La técnica de talla en estos yacimientos se 
basaba en la preparación de núcleos redondea­
dos, tal como observamos en Lehringen y Grô­
bern (Scháfer, 1981; Wenzel, 1998). Los útiles 
retocados son escasos en estos yacimientos, des­
tacando sobre todo la presencia de raederas sim­
ples y desviadas. 

Hasta el momento, no se han registrado úti­
les realizados en hueso o asta. Las numerosas 
astas de ciervo encontradas en Taubach (17 frag­
mentos de asta con restos de cráneo, 78 posibles 
fragmentos de astas de muda) han sido interpre­
tadas como picos (Behm-Blancke, I960). Otras 
colecciones de asta del mismo tipo, aparecen 
documentadas en yacimientos más antiguos 
como en Bilzingsleben (Mania, 1986), y más 
recientes como en Tonchesberg (Conrad, 1992), 
y en Plaidter Hummerich (Street, 2002). Estas 
astas serían recogidas por los humanos y llevadas 
a los yacimientos. Posiblemente no se trata de 
artefactos, pero el interés por su recogida no está 
claro. 

El único ejemplo de un artefacto de madera 
conservado procede del yacimiento de Lehringen 
(Thieme y Veil, 1985). En esta lanza se observa 
un trabajo cuidadoso, que nos da idea de la uti­
lización de esta materia prima para la elabora­
ción de útiles. 

En el yacimiento de Taubach se documentó, 
a comienzos del siglo pasado, una falange perfo­
rada de corzo: una de las escasas muestras de 
objetos de adorno-colgantes existentes durante el 
Paleolítico medio (Hahne y Wüst, 1908). En el 
travertino de Untertürkheim, a su vez, se locali­
zó un fósil de terebratel (Zeilleria sp.) del Jurá­
sico, que fue recogido por los humanos como 
curiosidad, y posteriormente llevado al yaci­
miento (Wenzel, 1998). 
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FIG. 19. Grobern. Esqueleto de Palaeoloxodon antiquus e industria lítica (Heussner, K.-U. y Weber, Th., 1990). 
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FlG. 20. Gróbern. Lascas de sílex encontrada al lado del esqueleto de Palaeoloxodon antiquus (comparar con Fig. 19) 
(Weber, Th. y Litt, Th., 1991). 

© Universidad de Salamanca Zephyrus, 53-54, 2000-2001, 79-142 



108 Gerhard Bosinski I El Paleolítico medio en Europa Central 

Si incluimos a Croacia dentro de Centroeu-
ropa, no podemos pasar por alto los 670 restos 
de homínidos pertenecientes al último periodo 
cálido descubiertos entre 1899 y 1905 por K. 
Gorjanovic-Kramberger en el abrigo de Krapina 
(Gorjanovic-Kramberger, 1906; Malez, 1978; 
Ullrich, 1978; 1982; Wenzel, 1998). Este inves­
tigador ya nos dice en esa época que estos restos 
humanos se encontraban asociados a fauna ani­
mal, indicio de canibalismo. Sin embargo, las 
huellas dejadas en los huesos de los animales son 
diferentes a las dejadas en los huesos humanos 
(diferente forma, frecuencia y disposición). Las 
huellas dejadas en los huesos humanos indican 
que una vez muerto el individuo, se dejó su 
cuerpo descarnar, y porteriormente sus huesos 
fueron limpiados (indicios de raspado). Una refe­
rencia comparable se remonta a la época de las 
cruzadas, cuando los restos óseos del kaiser Bar-
barossa y Ludwig IV de Turingia fueron traídos 
a Europa después de habérseles practicado lo 
mismo que a los individuos de Krapina. En Kra­
pina se documentaron más dientes mandibulares 
pertenecientes a individuos adultos; esto se ha 
interpretado como una posible utilización suple­
mentaria del cráneo, retirando la mandíbula de 
forma intencional. Es interesante, por otra parte, 
el hallazgo de un fragmento de cubito derecho 
cicatrizado (Krapina 180), a causa de una pseu-
doartrosis o de una amputación del antebrazo, 
lo que nos indica que durante el Paleolítico 
medio los minusválidos y los enfermos podían 
sobrevivir, gracias al amparo del grupo. En este 
yacimiento se documentaron cráneos con hue­
llas de heridas cicatrizadas, que pueden ser 
interpretadas como posibles indicios del cuida­
do de los enfermos. 

Otros hallazgos de restos humanos pertene­
cientes a este último periodo cálido se han regis­
trado en Ganovce y en Taubach. En el primero 
de los yacimientos, en 1926 se localizó el negativo 
del cráneo de un individuo (huesos parietal, tem­
poral izquierdo y una parte del occipital) (Vlcek, 
1969); y entre 1955 y 1966 se documentaron un 
radio y un peroné. Del segundo de los yacimien­
tos proceden sólo 2 dientes: un molar de un indi­
viduo de entre 12 y 14 años, y un molar de leche 
de un niño de unos 9 años (Behm-Blancke, I960; 
Wenzel, 1998). 

7. El Paleolítico medio tardío de la 
primera parte de la 
última Fase Fría 

La última Fase Fría, pero sobre todo su pri­
mera parte, ha sido definida de forma detallada 
en los últimos años (Fig. 21). Las oscilaciones 
climáticas definidas en los sondeos de los hielos 
de Groenlandia y en el Antartico nos dan una 
información más abundante y más precisa que 
la de los Estadios Isotópico Marinos (MIS) 
(Street et al., 1999). Los MIS 5d-5a, el siguien­
te Máximo Glaciar situado en el MIS 4 y el 
Interpleniglaciar MIS 3 son muy importantes 
para la comprensión del Paleolítico medio tar­
dío. En los glaciares de Groenlandia, el segmento 
temporal comprendido entre 115.000 y 40.000 
años se corresponde con los Interestadiales de 
Groenlandia GI 12 al GI 24. 

Las oscilaciones climáticas establecidas en los 
MIS y el GI pueden ser reconocidas solamente 
de forma parcial en depósitos continentales del 
centro de Europa. Los perfiles más importantes 
se han obtenido a partir de los sedimentos de las 
orillas del lago de Kónigsaue (Mania y Toepfer, 
1973), y también en otros muchos puntos com­
parables procedentes de los perfiles loéssicos de 
Tonchesberg (Conard, 1992; Frechen, 1994), 
Koblenz-Metternich (Frechen et al., 1995; Wei-
denfeller et al, 1999), Wallertheim (Conard et al, 
1995) y Mainz-Weisenau (Frechen y Preusser, 
1996; Semmel, 1999). 

En la fase tardía del Paleolítico medio el 
número de yacimientos es más abundante que 
en las fases inicial y media, y es posible identifi­
car diferentes grupos ("Culturas") y situarlos cro­
nológicamente en diferentes fases. Tal vez, en las 
fases inicial y media existieron igualmente dife­
rentes grupos, pero la menor cantidad de yaci­
mientos descubiertos hasta ahora no nos permite 
caracterizarlos. 

7.1. El Rheindahliense 

El Rheindahliense se caracteriza por la pre­
sencia de hojas extraídas tanto de núcleos leva-
llois como de núcleos con una técnica (piece 
arquée) ya del Paleolítico superior. Los útiles más 
característicos son las hojas finamente retocadas 
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FIG. 21. Oscilaciones climáticas del Pleistocene reciente 
(MIS l-5e) (Joris, O., e. p.). MF: Máximo 
Frío; GI: Greenland Interstadial. 
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en los bordes, las truncaduras de Kostenki y las 
hojas con retoque continuo en un borde; estas últi­
mas son muy parecidas a las puntas azilienses (Figs. 
22-23). Sin embargo, son muy raros o están ausen­
tes los útiles típicos del Paleolítico medio, desta­
cando la presencia de raederas y puntas. 

Mientras que las industrias de Rheindahlen-
Westerwald (nivel Bl ) se encuadran, de forma 
general, a comienzos de la úl t ima fase fría 
(Bosinski et al., 1966; Schmitz y Thissen, 1998), 
la cronología de Tonchesberg ha podido ser esta­
blecida con mayor precisión (Conard, 1992). El 
nivel 2B de Tonchesberg, rico en humus, debe 
de haberse formado en el episodio Blake entre 
108.000 y 114.000 años (Abrahamsen, 1995), 
es decir, en el GI 24. En los perfiles loéssicos de 
la zona central del Rin (Tonchesberg, Metter-
nich), sobre ese humus oscuro rico en micro fau­
na y en fauna de gran tamaño, así como en car­
bón (indicándonos todo ello un clima estépico 
frío), se documentó un limo marrón rojizo equi­
valente al GI 23. Según estos datos, el MIS 5c 
se subdivide en una fase estépica (GI 24), que 
quizá tenga su correspondencia paleobotánica 
con el Interestadial Amersfoort, y en una fase en 
la que predomina el bosque (GI 23) que tendría 
su correspondencia paleobotánica con el Interes­
tadial Brorup (Fig. 21). 

Ν . Conard identificó en las excavaciones de 
Tonchesberg un hogar y varias concentraciones 
de hallazgos. Entre la fauna predominan el uro 
(Bos primigenius) y el caballo (Equus sp.). El cier­
vo (Cervus elaphus) está representado sólo por 3 
individuos, a pesar de que en el yacimiento se 
documentaron 110 astas de muda de esta especie 
recogidas intencionalmente por el hombre. Otras 
especies presentes en el yacimiento son el rinoce­
ronte de las estepas (Dicerorhinus hemitoechus), el 
gamo (Dama dama) y el asno salvaje (Equus 
hydruntinus), así como microfauna (hamster, ratón 
de campo) que nos situa en un biotopo estépico. 

En Rheindahlen no se ha conservado el 
material óseo, por lo cual disponemos muy 
pocos datos sobre el yacimiento. Delante de 
una fosa, interpretada como una posible caba­
na, se localizó una zona con artefactos craque-
lados, que nos indicarían la presencia de un 
probable hogar más reciente en el tiempo. El 
remonte de los artefactos muestra la existencia 
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FIG. 22. Rheindahlen-Westwand (Bl). Hojas con retoque en los bordes (1-20), y sin retoque (21-28). 1.3-5.7-9.il-
18.25-28 a partir de Bosinski, G et al., 1996y 2-6.10.19-24 a partir de Schmitz, R. W. & Thissen, ]., 1998. 
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FlG. 23. Rheindahlen-Westwand (Bl). Truncaduras de Kostenki. 1-2 según Bosinski, G et al., 1966; 3-10 según Schmitz, 
R.W. y Thissen, ]., 1998. 
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de unos 10 núcleos de sílex tallados (Bosinski, 
et al., 1966; Thieme, 1983). Sin embargo, 
están ausentes los útiles retocados procedentes 
de esos núcleos; en cambio, sí aparecen útiles 
retocados en otras variedades de sílex, que han 
sido traídos al yacimiento desde otro lugar. 

El yacimiento de Achenheim también puede 
ser incluido dentro del Rheindahliense. En los 
niveles 14/15, ricos en humus, se documentaron 
un núcleo prismático con varios planos de per­
cusión, una raedera desviada rectilínea y una 
pequeña hoja de dorso, pertenecientes a comien­
zos de la última Fase Fría (Junkmanns, 1991). 

Otros yacimientos del Rheindahliense se 
encuentran en Bélgica, en el norte de Francia y 
en Ucrania, todos ellos pertenecientes al MIS 5 c. 
Sin embargo, no está claro si corresponden al GI 
24 o al GI 23 (Revillion y Tuffreau, 1994; Koles-
nik, 1996). 

7.2. Wallertheim D 

En el horizonte estratigrafía) de Wallertheim 
D, encuadrado en el MIS 5c, se documentaron 
hojas y útiles realizados a partir de ellas (Fig. 
24). Por sus características formales, estos con­
juntos se diferencian de las industrias Rhein-
dahlienses. Los útiles se realizan en el propio 
yacimiento, sobre lascas y hojas de andesita. En 
cambio, existen útiles retocados y esquirlas de 
aguzado de otros realizados en rhyolita, pero no 
se documentaron núcleos o lascas en esta mate­
ria prima (Conard et al., 1995). El conjunto 
lítico está representado por hojas con retoque 
en ambos bordes en la zona mesial, hojas con 
retoques regulares y puntas retocadas. Por el 
momento, no se conocen hallazgos comparables 
en el centro y oeste de Europa; el único parale­
lo se encuentra en el yacimiento de Il'skaja, en 
la zona del Kuban, donde aparecen en el nivel 
3 este tipo de hojas retocadas en la parte mesial 
y puntas similares (Scelinskij, 1998). Este para­
lelo geográfico, tan lejano, confirma nuestra sos­
pecha de que todavía se conocen pocos yaci­
mientos del Paleolítico medio, y por ello se 
encuentran industrias pertenecientes a culturas 
que aún no podemos clasificar. Además, hay que 
remarcar que las industrias del Paleolítico medio 
se extienden por una región muy amplia, en la 
cual los grupos humanos estarían en contacto. 

7.3. Hallazgos de O. Schmidten en Wallertheim 

O. Schmidtgen excavó Wallertheim en 
1927-1928, localizándose sus excavaciones a unos 
100 m de las realizadas en campañas posteriores 
(Schmidtgen y Wagner, 1929). P. Haesaerts 
paraleliza el nivel superior de los trabajos de O. 
Schmidtgen con el nivel C de las nuevas exca­
vaciones que se sitúan en la primera fase fría 
posterior al Eem (MIS 5d). La industria lítica 
de las excavaciones de Schmidtgen está repre­
sentada por núcleos preparados y lascas. A par­
tir de éstas, se realizaron algunas puntas y rae­
deras, así como artefactos de talla bifacial; sin 
embargo, no se han encontrado hojas o útiles 
sobre hoja. O Schmidgten localizó numerosos 
restos de bisonte, a partir de los cuales recons­
truyó un tipo de caza, reiterada, de pequeños 
grupos de animales adultos. A través de las 
investigaciones de S. Gaudzinski este yacimien­
to vuelve a estar de actualidad como elemento 
de referencia en lo que concierne a la caza pla­
nificada de bóvidos (bisonte, uro) en el Paleolí­
tico medio (Gaudzinski, 1992). 

7.4. Los grupos Keilmesser 

Los grupos Keilmesser (Micoquiense) son la 
cultura arqueológica más importante del centro 
de Europa durante el Paleolítico medio tardío 
(Fig. 25). La posición cronológica y la sucesión 
de los conjuntos industriales, así como la valora­
ción de los mismos, motivan que estos conjuntos 
gocen de viva actualidad entre los investigadores. 

Los útiles más representativos de estas indus­
trias son los Keilmesser^. También son importantes 
en estas industrias otros artefactos retocados, 
como bifaces, Fáustel, Faustkeilblàtter y Blatts-
pitzen. 

Algunos investigadores sitúan las industrias 
pertenecientes a los Grupos Keilmesser bien sea 
en el MIS 5a (= GI 21; Odderade), es decir, antes 
Máximo Glaciar, o bien a partir del MIS 5a hasta 
la primera parte del Interpleniglacial (MIS 3), 
o bien después del Máximo Glaciar en la prime­
ra parte del Interpleniglacial (MIS 3). 

4 Cuchillos bifaciales con filos afilados y un dorso 
sin filo (Bifaces a dos). 
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FIG. 24. Wallertheim D. Hojas retocadas (1-5), hojas remontadas (7-10), lascas retocadas (11-13), punta (14) (Cona 
N. J. et al., 1995). 
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FlG. 25. Yacimientos más destacados de los grupos Keilmesser. 
• : Grupo de las llanuras (Tipo Konigsaue y grupo Lebenstedt); A : Grupo de las montañas medias (Tipo 
Bockstein, Klausennische y Horizonte Pradnik). 
1: Bottrop (Bosinski, G., 1982); 2: Heme (Bosinski, G, 1982); 3: Münster-GittrupIGreven-Bockholt (Schlosser, 
M., 1992); 4: Warendorf (Rüschoff-Thale, B. y Klostermann, ]., 2000); 5: Hannover-Dohren (Bosinski, G, 
1967: 102 y ss.); 6: Rethen (Bosinski, G, 1967: 102 y ss.); 7: Salzgitter-Lebenstedt (Tode, Α., 1982; Gaud-
zinski, S., 1998; Pastoors, Α., 2001); 8: Lichtenberg (Veil, St. et al., 1994); 9: Konigsaue (Mania, D. y Toep-
fer, V, 1973); 10: Eythra (Eissmann, L et al., 1991); 11: Zwolen (Schild, R. et al., 2000); 12: Neanderthal 
(Schmitz, R.W.y Thissen, ]., 2000: 260 y ss.); 13: Balver Hohle (Günther, K., 1964; Bosinski, G, 1967: 106 
y ss.; Joris, O., 1992); 14: Buhlen Illb (Joris, O., 2001); 15: Bockstein III (Wetzel, R. y Bosinski, G, 1969); 
16: Heidenschmiede (Bosinski, G, 1967: 144 y ss.); 17: Schambach (Bosinski, G, 1967: 154 y ss.); 18: Klau­
sennische (Bosinski, G, 1967: 159 y ss.); 19: Sesselfelsgrotte G (Richter, ]., 1997); 20: Kulna-Hohle (Valoch, 
K, 1988); 21: Okiennik; 22: Wylotne; 23: Ciemna; 24: Piekary I, II, III; 25: Krakau-Wawel (21-25: Koz-
lowski, ]. K. y Kozlowski, St. Κ, 1996); 26: Korolevo II a (Koulakovskaya, L, 1995). 
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Para aclarar diferencias de criterios, J. Rich-
ter y T. Uthmeier defienden un modelo de trans­
formación de conjuntos industriales indiferencia-
dos anteriormente (Richter, 1997; Uthmeier, 
1998). J. Richter opina que los yacimientos que 
fueron ocupados durante breves periodos de 
tiempo poseen unas industrias poco especializa­
das y variadas, en las que no existen los bifaces 
(Musteriense). En cambio, los yacimientos ocu­
pados durante largos periodos de tiempo (Mico-
quiense) muestran una mayor diversificación y la 
talla es más cuidada (industrias con bifaces), apa­
reciendo también más tardíamente. De esta 
forma, enlaza las industrias Musterienses y Mico-
quienses de este periodo, denominándolas "Mous-
térien mit Micoque-Opcion" (MMO). Sin embar­
go, en nuestra opinión el argumento es poco 
convincente. En primer lugar, en las industrias 
que conozco personalmente, no observo ningún 
indicio claro de transformación de los conjuntos 
industriales del Musteriense al Micoquiense. En 
segundo lugar, creemos que se ha de hablar de 
estancias cortas y repetidas en los yacimientos, 
más que de estancias prolongadas. Así, por una 
parte, traían artefactos de otros lugares, acondi­
cionándolos en el yacimiento; y, por otra, fabri­
caban en él otros útiles que posteriormente se 
llevarían consigo. 

O. Joris opina que la diferencia entre los 
conjuntos industriales debe de ser esclarecida 
partir de una dinámica de poblamiento tempo­
ral, gradual, motivado por causas medioambien­
tales; este poblamiento estaría condicionado por 
el avance del Glacial continental, lo cual reduci­
ría el territorio ocupado por los grupos huma­
nos en estas etapas (MIS 4) (Joris, e. p.) 

Basándome en este modelo geográfico, esti­
mo que es preciso considerar separadamente 
las tierras llanas de la parte norte de Europa Cen­
tral, respecto de la zona del Mittelgebirge (monta­
ñas de altura media) situada al sur de aquéllas. 

7.4.1. Los grupos Keilmesser de la zona 
del Mittelgebirge'' 

En la zona del Mittelgebirge se han documen­
tado tres grupos diferentes Keilmesser, el tipo 

5 Montañas de media altura. 

Bockstein, el tipo Klausennische y el Horizonte 
Pradnik. En este último tipo se pueden hacer 
precisiones de tipo cronológico gracias a los 
siguientes yacimientos: Ciemnahóhle (Kowalski, 
1967; Madeyska-Niklewska, 1969; Kozlowski y 
Kozlowski, 1996), Buhlen (Joris, 2001) y Balver 
Hóhle (Joris, 2002), datados inmediatamente 
antes del Máximo Glaciar (MIS 4), quizá corres­
pondiente al GI 20 (Jôris, e. p.). 

La evolución de las industrias de Bockstein a 
las industrias de Klausennische se documenta a tra­
vés de la división del "nivel cultural superior" 
("Hauptkulturschicht"), según el diario de excava­
ción de R. Wetzel (Bosinski, 1969a: 54). La supo­
sición de que las industrias Bockstein/Klausennis-
che preceden al Horizonte Pradnik se apoya en la 
estratigrafía de Balver Hohle. 

En primer lugar aparecen las industrias de 
Bockenstein (Figs. 26 y 27), donde se documen­
tan útiles como bifaces micoquienses, Faustel, y 
otros de sección plano convexa, Faustkeilbldttern 
de diferentes formas y numerosos cuchillos tipo 
Bockstein. Le siguen las industrias de Klausen­
nische (Fig. 28) con escasos bifaces micoquien­
ses y Fàustel; en cambio, son numerosos los Faus­
tkeilbldttern γ cuchillos de tipo Klausennische, y 
de forma esporádica aparecen cuchillos Bocks­
tein (Bosinski, 1967: 44). Posteriormente, el 
Horizonte Pradnik (Fig. 29) se caracteriza por 
los cuchillos Pradnik, así como por lascas proce­
dentes del avivado de útiles (Bosinski, 1969b; 
Joris, 2001). 

Inicialmente, esta sucesión de industrias fue 
encuadrada a partir del MIS 5a (GI 21), finali­
zando en el Máximo Glaciar (MIS 4). Esta cro­
nología fue respaldada por los hallazgos de Plaid-
ter Hummerich (Street, 2002). Los artefactos 
pertenecientes a los Grupos Keilmesser aparecie­
ron en un nivel con humus datado, como muy 
pronto, en el MIS 5a, y en cualquier caso antes 
del Máximo Glacial (MIS 4), por debajo del cual 
se documentó un potente nivel loéssico. 

En Bockstein y en Kulnahóhle la fauna está 
representada, principalmente, por el caballo (Equus 
germanicus), pero también aparecen ciervo (Cer-
vus elaphus), reno (Rangifer tarandus), mamut 
(Mammuthus primigenius) y rinoceronte lanudo 
(Coelodonta antiquitatis) (Lehmann, 1969; Musil, 
1988). El espectro de especies cazadas en el 
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FIG. 26. Bockstein Illa. Faustel (1); Bifaz micoquiense (2); Halbkeil (bifaz con la cara inferior plana) (3); Faustkeil-
blatt estrecho (4); Faustkeilblatt ancho (5); Fâustel asimétrico (6) (Bosinski, G., 1969a). 
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FiG. 27. Bockstein Illa. Faustkeilblatt triangular de pequeñas dimensiones (1-2); Cuchillos bifaciales tipo Bockstein 
(3-5); Blattspitze (6) (Bosinski, C, 1969a). 
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FlG. 28. Klausennische. Faustkeilblâtter triangulares de pequeñas dimensiones (1-2); Faustkeilblatt asimétrico de peque­
ñas dimensiones (3); Fauskeilblatt esbelto (4); Cuchillo bifacial tipo Klausennische (5); Cuchillo bifacial tipo 
Bockstein (6); Blattspitzest (7); Faustkeilblatt ancho (8-9) (Bosinski, G., 1967). 
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FIG. 29. Buhlen Illb. Cuchillos bifaciales tipo Pradnik (Joris, O., 2001). 
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Horizonte Pradnik de Buhlen (Nivel Illb) es 
muy parecido al de estos dos yacimientos, pero 
aquí se documentaron también numerosos restos 
de aves. A. Eastham señaló en sus investigacio­
nes del yacimiento la destreza en la caza de aves 
(Eastham, 1998). En este yacimiento y en Ses-
selfelsgrotte se ha comprobado, además, la utili­
zación de huesos como combustible. 

En Kulnahôhle y en Bockstein se registraron 
fragmentos de resina, tal vez destinadas al enman­
gue de los artefactos. En el último de los yaci­
mientos se recogió, además, una vértebra caudal 
de lobo perforada. 

En cuanto a los restos humanos, han sido 
documentados en Kulnahóhle (maxilar con cua­
tro dientes, gran parte del hueso parietal, un 
molar de leche) (Jelinek, 1988), y en Klausennis-
che (un molar) (Abel, 1936). Quizá haya que 
incluir aquí los restos humanos de Neanderthal 
descubiertos en Felderhofer Hóhle en 1856; ade­
más, en la investigación llevada a cabo posterior­
mente, aquí se descubrieron nuevas evidencias del 
esqueleto de un Neanderthal, además de fauna y 
artefactos pertenecientes al Paleolítico medio y al 
Paleolítico superior (Schmitz y Thissen, 2000: 
260). Entre los útiles líticos documentados apa­
recieron Keilmesser (al parecer, un cuchillo tipo 
Bockstein), Faustkeilblâtter, así como otros arte­
factos con retoque bifacial, abundantes lascas pla­
nas y redondeadas con los bordes retocados, que 
St. Krukowski denomina Groszaki (Krukowski, 
1939), y que en el oeste de Centroeuropa se cono­
cen como raederas tipo Heidenschmiede (Bosinski, 
1967: 33). Estos artefactos pertenecen al inventario 
de los grupos Keilmesser, y es posible que haya que 
ponerlos en relación con el conocido esqueleto de 
Neandertal. 

7.4.2. Los grupos Keilmesser de las tierras llanas 
de la Europa media del norte 

El corte de Kónigsaue, localizado en el cono­
cido lago de Aschersleben, y las industrias reco­
gidas en este yacimiento, datadas en el Interesta-
dial Ib (Ko A), son datos clave para la comprensión 
de los grupos Keilmesser (Mania y Toepfer, 
1973). Aunque las dataciones 14C son mucho 

más recientes, las industrias de Kónigsaue deben 
situarse en el MIS 5a (= GI 21 ; Odderade) 
(Mania, 1999). 

Frente a los grupos Keilmesser del Mittelge-
birge, aquí lo característico es la utilización de la 
técnica levallois. Entre los útiles retocados, desta­
can lascas retocadas, a menudo realizadas con la 
técnica levallois, mientras que las piezas bifaciales 
apenas están representadas en las colecciones. Los 
inventarios de Kónigsaue y de Zwolen (Schild 
et al, 2000) se caracterizan por su pobreza y la 
escasez de artefactos bifaciales (Fig. 30). Ambos 
yacimientos se ocuparon de forma reiterada. Se 
documentaron, así, Fauskeilblâtter, entre los cua­
les se encuentran fragmentos distales alargados 
con forma de Blattspitzen, y Keilmesser del tipo 
Kónigsaue. Los útiles más característicos (ausen­
tes en los grupos Keilmesser de las montañas de 
altura media) son los cuchillos foliáceos, como 
una forma suplementaria de Keilmesser. También 
es interesante destacar que, tanto las formas Keil­
messer de las industrias de Kónigsaue como los 
Keilmesser del tipo Kónigsaue y los cuchillos foliá­
ceos, poseen un filo en forma de arco. Por el 
contrario, los fdos de los Keilmesser de la región 
de las montañas de altura media (cuchillos tipo 
Bockstein, cuchillos del tipo Klausennische y los 
cuchillos Pradnik) son rectilíneos. 

Entre la fauna de Kónigsaue predominan 
el caballo {Equus sp.), el asno salvaje (Equus 
hydruntinus), el bisonte (Bison priscus), el ciervo 
(Cervus elaphus) y el reno (Rangifer tarandus); 
también están presentes el mamut (Mammuthus 
primigenius) y el rinoceronte lanudo (Coelodonta 
antiquitatis). En Zwolen lo que predomina es la 
caza del caballo, y los remontes efectuados de los 
restos óseos de esta especie aluden a la especiali-
zación en la caza de yeguas y potros ("Nursery 
herds"). En cambio, otras especies cazadas como 
bisonte, mamut, rinoceronte lanudo y reno, son 
poco significativas. 

Es importante destacar el hallazgo en Kónigsaue 
de un fragmento en forma de —U— de brea de cor­
teza de abedul (Grünberg et ai, 1999), cuya cara 
interna muestra las improntas del borde de un útil 
lítico retocado por ambas caras, posiblemente un 
Keilmesser enmangado en madera. Para conseguir 
esto se necesita que la brea se forme mediante des­
tilación seca a una temperatura inferior a 350°. 
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FlG. 30. Konigsaue A. Faustkeilblatt estrecho (1); Cuchillo bifacial (2); Cuchillo bifacial tipo Konigsaue (4); Cuchillos 
áceos (3-5) (Mania, D. y Toepfer, V, 1973). 
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En el conjunto industrial del grupo Lebens-
tedt, la técnica levallois está presente de forma 
más intensa. Esta característica, y la abundancia 
de bifaces, motivó que, en su día, el yacimiento 
de Salzgitter-Lebenstedt fuese englobado en un 
Paleolítico medio antiguo comparable a los de 
Markkleeberg (Bosinski, 1963). Hoy sabemos 
que esta industria debe ser encuadrada tempo­
ralmente cerca del primer Máximo Glaciar (MIS 
4) de la última fase fría. Así, mientras St. Veil y 
A. Pastoors abogan por su situación, claramen­
te, a partir del Máximo Glaciar (MIS 4) (Veil 
et ai, 1994; Pastoors, 2001), O. Joris propone 
el paralelismo del Interestadial Oerel y Glinde 
con los GI 20 y 19, y una clasificación de estas 
industrias a comienzos del Máximo Glacial 
(Jôris, e. p.). 

Entre los artefactos líticos del grupo Lebens-
tedt destacan las lascas realizadas, a menudo, 
mediante la técnica levallois, así como puntas y 
raederas retocadas (Fig. 32). En Salzgitter-Lebens­
tedt existen también puntas levallois alargadas 
con bordes parcialmente retocados. Otros com­
ponentes de estas industrias son los bifaces, des­
tacando los que poseen formas triangulares 
anchas, y los bifaces alargados con el extremo 
proximal grueso; pero el útil más característico 
es el cuchillo foliáceo (Fig. 31). 

Entre la industria ósea de Salzgitter-Lebens­
tedt destacan, sobre todo, costillas y peronés de 
mamut apuntados (Gaudzinski, 1998). De esta 
forma, a pesar de que el mamut no jugó nin­
gún papel en la caza de estas gentes, se recogían 
huesos de este animal para transformarlos en 
útiles. Además, en este yacimiento se encuentra 
una punta afilada de hueso de pequeñas dimen­
siones, así como artefactos en asta de reno. 
La ausencia de madera en este periodo, en el 
que predominaba la tundra, puede explicar 
la intensa utilización de artefactos de hueso en 
el yacimiento. 

Así pues, la vegetación y la fauna permiten 
reconstruir el clima extremo en el que vivía el 
grupo Lebenstedt, siendo el reno la especie más 
cazada. En este sentido, las investigaciones de 
S. Gaudzinski permitieron reconstruir la caza 
de más de 70 renos. 

En cuanto a los restos humanos, han sido 
señalados en Salzgitter-Lebenstedt (Hublin, 
1984; Gaudzinski, 1998), y en Warendorf (Czar-
netzki y Trelliso Carreño, 1999; Rüschoff-Thale 
y Klostermann, 2000), documentándose princi­
palmente huesos del cráneo, al parecer pertene­
cientes a Neanderthales. 

La extensión del grupo Lebenstedt se restrin­
ge a las tierras llanas de la parte norte de Cen-
troeuropa. Los yacimientos localizados más al 
sur, Herne y Bottrop en el valle del Emscher 
(Bosinski, 1982), y Eythra cerca de Leipzig (Eiss-
mann et al., 1991), están situados en el umbral 
de las montañas de altura media. O. Jóris argu­
menta que estos grupos humanos emigraron 
desde sus lugares de origen, hacia tierras situadas 
más al norte a causa del avance del Glacial del 
Interior (Joris, e. p.). Si aceptamos esto, la data-
ción del grupo Lebenstedt se localizaría, directa­
mente, antes del Máximo Glacial (MIS 4) y no 
después. 

Recapitulando las observaciones y los indi­
cios existentes, ciertamente poco abundantes, los 
grupos Keilmesser de la región de las montañas 
de altura media, y los grupos Keilmesser de las 
tierras llanas del norte de Europa Central, se de­
sarrollan en la misma horquilla temporal, es 
decir, desde el MIS 5a (GI 2 1 , Odderade) hasta 
comienzos del Máximo Glaciar (MIS 4). Según 
esto, las industrias de Bockstein y Klausennische 
discurrían paralelas a las industrias de Kónigsaue, 
y las del Horizonte Pradnik a las del grupo 
Lebenstedt. Sin embargo, no deben de parecer-
nos extrañas las diferencias entre estos conjuntos 
industriales, en lo referente a la talla de la piedra 
(presencia de la técnica levallois en las llanuras, 
en contraste con Mittelgebirge donde están 
ausentes) y a la tipología (gran cantidad de arte­
factos bifaciales y rareza de artefactos sobre lasca 
en los grupos del Mittelgebirge; frente al elevado 
número de artefactos realizados en lascas, como 
Keilmesser con filos curvados tipo Kónigsaue 
o cuchillos foliáceos, en las llanuras del norte de 
Centroeuropa), ya que sucede lo mismo, por 
ejemplo, en el Paleolítico superior final (Magda-
leniense de la región del Mittelgebirge, en contras­
te con la Cultura Hamburguiense de las llanuras 
del norte). 
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FIG. 3\. Salzgitter-Lebenstedt. Cuchillos foliáceos (Tode, Α., 1982). 
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FlG. 32. Salzgitter-Lebenstedt. Raederas simples, laminas retocadas (7-8), puntas levallois (10-12) (Tode, Α., 1982). 
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FIG. 33. Rorshain. Blattspitzen gruesos (1-3, 5-7) y Faustkeilblàtt triangular (4) (Luttropp, A. y Bosinski, G., 1965). 
2 a partir de Bosinski, G, 1967. 
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7.5. Los grupos Blattspitzen de finales 
del Paleolítico medio 

Todos los investigadores coinciden en seña­
lar que los grupos Blattspitzen, de finales del 
Paleolítico medio, son los herederos de los gru­
pos Keilmesser de la etapa inmediatamente ante­
rior. No existe discusión alguna acerca de la 
situación de estos grupos Blattspitzen en el Inter-
pleniglacial MIS 3. Se encuentran conjuntos 
industriales de características dispares, cuyas dife­
rencias son, sobre todo, de tipo cronológico. Para 
la ordenación de los hallazgos, resulta de gran 
utilidad la estratigrafía de la cueva de Nietoperzo-
wa, cerca de Jerzmanowice (Chmielewski, 1967). 

7-5.1. El conjunto industrial de Rôrshain 

El tipo de Rôrshain está compuesto por 
toscos Blattspitzen (Fig. 3). Inicialmente, estas 
industrias fueron encuadradas por nosotros mis­
mos entre los grupos Keilmesser, porque los Keil­
messer y los Faustkeilblàtern aparecían por debajo 
de los Blattspitzen (Bosinski, 1967: 47; Hahn, 
1990; Grasskamp, 2002); sin embargo, la abun­
dancia de Blattspitzen justifica la clasificación de 
las industrias de Rôrshain dentro de los grupos 
Blattspitzen. Esta discusión muestra, por otra 
parte, que existe una transición fluida desde los 
grupos Keilmesser a los grupos Blattspitzen. 

Los Blattspitzen de Rôrshain y de Kôsten/ 
Schônsreuth (Zotz, 1959) aparecen en todos los 
estadios de fabricación. Así, junto a piezas en es­
tadios iniciales de talla por ambas caras, apare­
cen Blattspitzen gruesos con una sección, en su 
mayor parte, oval-apuntada. También aparecen 
núcleos y lascas en los que se ha identificado la 
técnica levallois. 

Por otra parte, mientras que en los yacimien­
tos de Rôrshain y en Kosten/Schónsreuth no es 
posible efectuar dataciones radiométricas, las indus­
trias tipo Rôrshain aparecen en la Cueva de Usen 
(Ranis) en el nivel inferior (Ranis 1) (Hülle, 
1977). Sin embargo, de aquí proviene un con­
junto industrial que muestra, además de lascas y 
núcleos de cuarcita o sílex, un Blattspitze y otro 
inacabado. Una característica de la fauna docu­
mentada es la presencia de oso de las cavernas, 
además de ciervo, rinoceronte lanudo y hiena. 

7-5.2. El grupo Altmühl 

El grupo Altmühl se caracteriza por poseer 
Blattspitzen finos, delgados y regulares (Fig. 34). 
En las cuevas de Weinberg, cerca de Mauern, 
existen Blattspitzen en forma de hoja de laurel 
con una sección oval-apuntada o en forma de D 
(Bohmers, 1951; Zotz, 1955). La parte distal está 
cuidadosamente tallada, mientras que el extremo 
proximal se caracteriza por ser redondeado o con 
un apuntamiento menor. En ocasiones, el extre­
mo proximal muestra forma pedunculada o una 
pequeña muesca retocada por ambas caras. 

Blattspitzen con extremidad pedunculada y 
muescas retocadas por ambas caras coexisten, 
también, con Blattspitzen anchos y planos, loca­
lizándose en las mismas cuevas de Weinberg, 
aunque también se conocen en Obère Klause y 
en la cueva de Haldenstein (Bosinski, 1967). 

En los grupos Altmühl aparecen, ocasional­
mente, Blattspitzen retocados parcialmente en la 
punta y/o en los bordes y/o en el extremo proxi­
mal, que se denominan puntas de Jerzmanowice. 

7.5.3. El Jerzmanowiciense 

La puntas de Jerzmanowice son las piezas 
más comunes durante el Jerzmanowiciense; esto 
ocurre, por ejemplo, en los niveles 4-6 de la 
cueva de Nietoperzowa (Figs. 35-36). (Chmie­
lewski, 1967). Subyaciendo a los Blattspitzen del 
nivel 6, aparecieron típicas puntas de Jerzmano­
wice, pero también Blattspitzen retocados por 
ambas caras, similares a los que aparecían en los 
grupos Altmühl. En el yacimiento, aparecen car­
bones de Pinus cembra y de Larix/Picea, tomán­
dose una muestra para datación radiocarbónica 
que situó las industrias en 38500 + 1240 BP. 

Los Blattspitzen del nivel 5 están más de­
sarrollados; junto a las puntas de Jerzmanowice, 
se encuentran Blattspitzen planos retocados que, 
tal vez, procedan de los grupos Altmühl. 

Finalmente, el nivel 4 poseía, bajo los Blatt-
siptzen planos retocados, no sólo algunas puntas 
de Jerzmanowice, sino también hojas con los bor­
des retocados y una hoja de bordes rectilíneos 
y filo arqueado (Fig. 36, 4-10). Este conjunto 
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FlG. iA.Mauern 2 (Weinberghohlen). Puntas de Jerzmanowice (1-2); Blattspitzen (3-8) (1-7 a partir de Bohmers, Α., 
1951; 8 a partir de Zotz, L. E, 1955). 
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FIG. 35. Cueva de Nietoperzowa cerca de Jerzmanowice. 1-5 del Ν. 6, 6-8 del Ν. 5 (Kozlowski, J. Κ. γ Kozlowski, St. 
K, 1996). 
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N i v e l 5 

FlG. 36. Cueva de Nietoperzowa cerca de Jerzmanowice. 1-3 del Ν. 5, 4-10 del Ν. 4 (Kozlowski, J. Κ. γ Kozlowski, 
St. Κ., 1996). 
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industrial pertenece ya al Paleolítico superior, lo 
que confirman también las dataciones radiocar-
bónicas (30500 ± 100 BP). 

De esta forma, la estratigrafía de la cueva de 
Nietoperzowa muestra una transición continua­
da desde los Blattspitzen, en un contexto quizá 
perteneciente aún al Paleolítico medio (nivel 6), 
que también puede ser ubicado en los grupos 
Altmühl, hasta los Blattspitzen (Puntas de Jerz-
manowice) en el Paleolítico superior antiguo. 

Otro de los yacimientos importantes es la 
cueva de Usen (Ranis), cuyo nivel 2 permitió 
definir el "Ranisiense" (Hülle, 1977) (Fig. 38). 
Sin embargo, nuestra opinión es que estas indus­
trias se encuadran entre el grupo de Altmühl y el 
Jerzmanowiciense, y no deben ser consideradas 
como un grupo aparte. La mayor parte de los 
hallazgos proceden del "nivel gris" (nivel 10), que 
por su color y características -numerosos restos 
óseos de pequeño tamaño carbonizados— ofrece 
indicios de una ocupación intensiva. En este 
nivel se localizaron 15 puntas de Jerzmanowice 
completas y otros 9 fragmentos, así como 10 
Blattspitzen completos, finos, enteramente reto­
cados por ambas caras, además de numerosos 
fragmentos de Blattspitzen, similares a los encon­
trados también en el grupo de Altmühl. Existe un 
ejemplar, al menos, de Blattspitze alargado y 
regular, con una muesca en el extremo proximal 
retocada por ambas caras, similar a las documen­
tadas también en los grupos Altmühl. 

Así pues, este nivel contiene, casi exclusiva­
mente, ejemplares de Blattspitzen incluyendo 
fragmentos y preformas. Además, se encuentra 
algún fragmento aislado apuntado que podría ser 
una raedera. Los núcleos y las lascas están ausen­
tes. Por esta razón, no es posible establecer si 
estos Blattspitzen pertenecen a las industrias del 
Paleolítico medio de Ranis, como los grupos 
Altmühl, o a las industrias del Paleolítico supe­
rior, como las encontradas en el nivel 4 de la 
cueva de Nietoperzowa. Por otra parte, este 
"nivel gris" proporcionó también una punta ósea 
de 13 cm de longitud, con la punta cuidadosa­
mente aguzada, y un fragmento de disco de marfil 
con perforación central, que no pudo ser recu­
perado del sedimento durante la excavación (Fig. 
39). Entre la fauna recuperada del nivel, destaca 

la presencia de oso de las cavernas y de ciervo, 
siendo escasos el rinoceronte y el reno. W. von 
Stokar documentó impresiones de herbáceas y 
una hoja de haya en el sedimento situado por 
encima de este nivel 10. La identificación de esta 
última es discutida, ya que las nuevas investiga­
ciones indican que se trata de una hoja de aliso. 

7.5.4. El Szeletiense 

El Szeletiense, en su fase más antigua, ofrece 
numerosas similitudes con el grupo de Altmühl, 
pero por razones de historia de las investigacio­
nes, y también geográficas, fueron denominados 
de forma diferente. En el SE de Europa Central 
(Bohemia, Moravia, Eslovaquia, Hungría) la 
extensión del Szeletiense presenta también una 
fase reciente en la que aparecen, junto a los 
Blattspitzen, hojas y útiles sobre hojas (raspado­
res cortos, buriles, etc.) (Oliva, 1995). Esta fase 
reciente del Szeletiense se desarrolla sólo en el 
SE del centro de Europa, incluyendo Panonia, y 
debía tener algún paralelismo con el Jerzmano­
wiciense que se extendía por el norte. En la fase 
más antigua del Paleolítico superior, tanto el 
Jerzmanowiciense como esta fase reciente del 
Szeletiense ofrecen conexiones con el este de 
Europa, sobre todo con la Cultura de Sungir'-
Kostienki I, 5. 

El Szeletiense se conoce en Bohemia y Mora­
via por hallazgos superficiales, lo que conlleva una 
información limitada. Sin embargo, en Hungría 
destaca la cueva de Szeleta cuya estratigrafía per­
mite conocer las transformaciones acaecidas desde 
una fase antigua, perteneciente al Paleolítico 
medio, hasta la más reciente perteneciente al Pale­
olítico superior inicial. 

7.5.5- El Bohuniciense 

En el Bohuniciense aparecen también Blatt­
spitzen. El Bohuniciense se caracteriza por la pre­
sencia de núcleos y abundantes lascas realizadas 
mediante la técnica levallois. Entre los artefactos 
retocados, se han documentado raederas de los 
tipos habituales en el Paleolítico medio, pero 
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FIG. 37. Ranis 2. Blattspitzen (Huile, W, 1977). 
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FIG. 38. Ranis 2. Puntas de Jerzmanowice (Hülle, W, 1977). 
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O 

FlG. 39. Ranis 2. Punta ósea de 13 cm. de longitud (1), 
rodete de marfil (2) (Hülle, W, 1977). 

Los hallazgos de Remangen-Schwalbenberg, 
en la región del Rin medio, muestran unas indus­
trias similares, pero por razones geográficas estas 
industrias no pueden incluirse en el Bohuniciense 
(App et ai, 1995). 

7.6. El Musteriense de tradición achelense (MtA) 
en el centro de Europa 

El MtA sólo aparece documentado en el cen­
tro de Europa por hallazgos aislados de artefac­
tos, localizados en el N W del territorio. Lo más 
destacable son dos bifaces de pequeño tamaño 
procedentes de Mônchengladbach-Eicken, que 
se encontraron en la parte superior del loess en 
los alrededores de un hogar. También pertenecen 
al MtA dos bifaces típicos, algunas lascas, un 
núcleo y un posible cuchillo de dorso, proceden­
tes de Ternsche (Fig. 40, 2-4) (Bosinski, 1967: 
115, 118), así como un único bifaz bout-coupé 
típico procedente de la parte superior del loess, 
correspondiente al loess del último glaciar, docu­
mentado en Rheindahlen (Fig. 40, 1) (Thieme 
et al, 1981). Así pues, los bifaces tipo MtA pro­
vienen frecuentemente de yacimientos en superfi­
cie (Schmitz, 1996). El yacimiento perteneciente 
al MtA más lejano que se conoce, se encuentra 
en las cuarcitas cercanas a Lenderscheid, en Nord-
hessen (Luttropp, 1975, 1977). Esta distribución 
periférica del MtA representa una verdadera 
frontera en el Paleolítico medio tardío. Mientras 
el MtA se extiende hacia el sur de Europa, des­
arrollándose allí el Chatelperroniense, en el cen­
tro y este de Europa se desarrollan los Grupos 
Keilmesser, a partir de los cuales evolucionan los 
Grupos Blattspitzen pertenecientes al Paleolítico 
medio tardío y al Paleolítico superior antiguo. 

Así pues, no existe en el centro de Europa 
ningún yacimiento con industria asignable al 
Chatelperroniense. 

también raspadores sobre hojas de tipo Paleolíti­
co superior. Los Blattspitzen son escasos, pero no 
están ausentes. Este Bohuniciense se localiza, 
sobre todo, en la zona de Moravia, siendo Brno-
Bohunice el yacimiento más importante (Valoch, 
1976; 1984; Oliva, 1981; Svoboda y Siman, 
1989). 

7.7. El problema del Musteriense-Levallois 

En la parte este del Mediterráneo el Muste­
riense-Levallois está representado durante el Paleo­
lítico medio tardío, por puntas levallois muy 
bien logradas, con formas triangulares anchas, 
y elegantes y finos artefactos sobre lascas. Estas 
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FIG. 40. Rheindahlen A3 (1) (Thieme et al., 1981) y Ternsche (2-4) (Bosinski, G., 1967). 
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industrias alcanzan también el norte de Europa 
(Hochgebirge), llegando hasta el Dniester, y están 
representadas en yacimientos como Molodova 
Korman (Cernys, 1982; Cernys, 1977). Aquí, las 
industrias son mas tardías y se sitúan, seguramen­
te, después del MIS 4 (Máximo Glacial). 

Parece ser como si el Musteriense-Levallois 
alcanzase el Centro de Europa, según indican las 
industrias del nivel II de Buhlen (Fig. 41) (Jóris, 
2001). En este yacimiento aparecen núcleos poco 
tallados y con escasas extracciones preparatorias. 
Se realizan artefactos sobre lascas, como puntas 
levallois de forma triangular con la parte proxi­
mal ancha, y delgadas hojas. Entre los artefactos 
retocados, sólo documentados sobre lascas, des­
tacan las raederas y las puntas, estando ausentes 
los útiles retocados por ambas caras. Estos arte­
factos se encuentran en la mitad superior del 
Horizonte Pradnik de los grupos Keilmesser 
(Buhlen Illb), e interrumpen la evolución lógica 
de los grupos Keilmesser a los grupos Blattspitzen 
del Paleolítico medio tardío. 

Es posible que encontremos estas caracterís­
ticas en Balver Hóhle. En este yacimiento 
(industrias de Balver IV), al que se superpone un 
Horizonte Pradnik al igual que sucede en Buh­
len, se ha documentado una lasca levallois alarga­
da y fina, así como raederas y puntas (Günther, 
1964; Bosinski, 1967: 66). 

Tal vez, se pueda incluir también aquí el 
nivel Β de Kônigsaue, que aparece entre dos con­
juntos industriales pertenecientes a los grupos 
Keilmesser (niveles A al C) datados en el MIS 5a 
(= Odderade) (Mania y Toepfer, 1973). Aquí se 
documentaron núcleos con preparaciones centrí­
petas, y lascas predeterminadas extraídas en serie. 
Sin embargo, no se encuentran puntas levallois 
en el yacimiento. 

Es muy difícil suponer la existencia en Euro­
pa de un Musteriense-Levallois hacia el norte de 
los Alpes. Consiguientemente, se observa que 
este Musteriense se desarrolla a partir del Máxi­
mo Glacial en el norte de Europa, y que se 
rompe la sucesión grupos Keilmesser-grupos 
Blattspitzen. Una situación parecida la encontra­
mos en el SW de Europa, donde se produce una 
ruptura en la sucesión lógica MtA-Chatelperro-
niense, tal como observamos en Le Moustier J 
(Peyrony, 1930; Bosinski, 1967: 74). 

A estas observaciones hay que añadir otras 
reflexiones. El Musteriense-Levallois de Levante 
aparece asociado tanto al hombre de Neander­
thal (Amud, Kebara), como al Homo sapiens 
sapiens (Es-Skul, Qafzeh) (Roñen, 1990). Posi­
blemente, este poblamiento es el responsable de 
la difusión del Musteriense-Levallois hacia el 
centro y oeste de Europa. Tal vez, esto explique 
desde el punto de vista cronológico el pobla­
miento del hombre moderno en Europa (en 
lugar de entrar en la discusión, fantasmal, del 
Auriñaciense). 

7.8. ElTyp Kartstein 
(Musteriense con denticulados) 

En la región del Mittelgebirge de Europa Cen­
tral sólo encontramos algunos yacimientos con 
estas características. Se trata de oseras en las que 
aparecen, sobre todo, lascas de pequeño y media­
no tamaño, algunas retocadas parcialmente en 
los bordes con un retoque denticulado. También 
se registran algunas raederas simples y raederas 
transversales, así como raederas convergentes, 
puntas simples y puntas dobles. Estos artefactos, 
tan característicos, fueron utilizados por F. Bordes 
para crear el término Moustérien à denticules. 
Nosotros mismos hemos denominado al conjun­
to industrial aquí descrito como Typ Kartstein 
(Bosinski, 1967: 64). 

Sin embargo, no estamos seguros de esta divi­
sión del Musteriense. Los conjuntos industria­
les de las oseras documentadas en la región del 
Mittelgebirge no aclaran demasiado estas dudas. 

Las investigaciones de D. Beck en Hohlenstein-
Stadel y Bárenhóhle nos indican que se conoce, 
bastante bien, la extracción de lascas a partir de 
núcleos preparados de pequeñas dimensiones 
(Beck, 1999). Aquí, se documentan lascas prede­
terminadas y puntas. Además, pudo demostrar 
que las industrias líticas de Bárenhóhle pertene­
cían a diversas ocupaciones. En la Grotte Vau-
frey (Dordogne) (Geneste, 1988) se utilizaron 
los mismos criterios, llegando a unas conclusio­
nes similares. 

En suma, la valoración e interpretación de las 
industrias Typ Kartstein resulta difícil de hacer, 
en este momento. 
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_Λ 

FIG. 41. Buhlen II. Raederas (1-9); punta levallois (10); Núcleos para puntas levallois (11-12) (Joris, O., 2001). 
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Como conclusión a esta recapitulación, 
llama la atención la ausencia de Musteriense tipo 
Quina, Musteriense tipo Ferrassie y Musteriense 
Típico, tan habituales en la primera mitad de la 
última fase fría durante el Paleolítico medio tar­
dío del SW de Europa. Así, por ejemplo, mien­
tras el Musteriense tipo Ferrassie aparece docu­
mentado en la penúltima fase fría en el oeste de 
Europa, entre otros lugares en Pdieindahlen B3, 
durante el Paleolítico medio tardío este Muste­
riense no existe en este territorio. Parece ser que, 
mientras este Musteriense aparece en los yacimien­
tos de las regiones clásicas del SW de Europa, en 
el centro y oeste de Europa se expanden los gru­
pos Keilmesser. Observamos lo mismo si estudia­
mos el MtA, que sólo aparece en el N W de Euro­
pa Central, mientras que en este momento los 
grupos Blattspitzen ocupan el centro y oeste de 
Europa. 
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